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Un 23 de marzo 
QUE a nadie alarme este letariado español para determi- 

título, en nada alusivo nar la qesta revolucionaria a la 
al viaje de un señor en que fatalmente debían desem- 

boga. Nuestro 23 de marzo es bocar las magníficas huelgas ge- 
más íntimo y nada vulgar, como nerales motivadas por la de los 
vulgar ha sido la anécdota via- tranviarios, la de Luz y Fuerza 
jera reciente. Se refiere al ase- (la Canadiense), con el epílogo 
sinato de Salvador Seguí, acón- formidable de un I o c k o u t 
tecido en Barcelona hace ya (19 19-20) transformado en 
treinta y siete años. Se nos diré huelga general que alcanzó una 
que no hemos cogido la efemé- duración global de tres meses... 
rides en su día preciso y tendré- Y estas energías, estos entusias- 
mos que convenir en que ello es mos, estas encendidas esperan- 
cierto. Pero, si la tierra nos huye zas, no podían ser mantenidos 
de los pies, bueno será también en el terreno de la resistencia 
reconocer que el calendario, por pasiva, meramente huelguística, 
preocupaciones viajeras — las Aquella actitud heroica de cen- 
nuestras — puede, transitoria- tenares de miles de obreros, no 
mente ausentarse, de nuestra podía tener aguante sin el apo- 
memoria. Además —• y ello des- yo revolucionario del proletaria- 
graciadamente  - -  el   hecho   cri- do   de   toda   España.   No   hubo 

La revolución española 

minal del 23 de marzo existe. 

Salvador Seguí, en amical pa- 
reja con el compañero Comas 
Paroñas, salía del café «El Tos- 
tadero» con dirección a sus 
asuntos, y en tal discurrir calle- 
jero estaban cuando una ráfaga 
de disparos hechos a traición de- 
rribó, mortalmente tocados, a 
ambos compañeros. Aquella no- 
che en el obispado, en el Fo- 
mento del Trabajo Nacional, v 
el Gobierno Civil, hubo brindis 
calurosos. La criminalidad ofi- 
cial había cobrado, en Seguí, 
una   pieza   de   calibre.   En   ade 

este concurso — por circunstan- 
cias que no incriminan a nadie 
— y la Regional Catalana pagó 
con quinientas cabezas de muy 
preciosos compañeros su férvida 
actuación de los años 1917, 18, 
19 y 20. 

Con el tanto a favor de que 
luego la C.N.T. se recobró fá- 
cilmente y totalmente, pudiendo 
llegar, con el tiempo, a la eclo- 
sión revolucionaria e igualitaris- 
ta del  19 de julio. 

La sangre de Seguí y de cen- 
tenares de compañeros como él 
mártires de la idea, no fué, pues. 

E trata de un libro editado en 
Moscú, en español y que repro- 
duce   trabajos   periodísticos   de 

por Jaime R.  MAGRIÑA 

C. Marx y de P. Engels, insertos en *ex„to hacf demostración de la uni- 
1854 en el «New York Daily Tribu- dad Poetarla a base de insultos y 
ne» y en «Internationales ans dem ^edades que ya fueron combati- 
Voltksstaad», en 1894 bajo el llama- das P°F R" M**** «» s,u traba¿° sa- 
tivo título de «Los bakuninistas en £re «Mar* * eI anarquismo» Engels 
acción». Memorias sobre los levanta- toce conclusiones y dice: ,«3. - Lo 
mientas en España en el verano de umco Que ha quedado enjpto de los 
1873». Engels, el autor del trabajo. Principios de la anarquía,^, la fede- 
lo escribió para justiticar la existen- faclóI\ llbr« de grupos independí n- 
cia y linea uolitica de sus fieles corre-  íes-   etc>.  ha  sldo  Ia  dispersión  sin 

tasa y sin sentido de los medios re- 
volucionarios de lucha, que permitió 
al gobierno dominar una ciudad tras 
otra con un puñado de tropas y sin 

ligionarios adictos al Congreso gene- 
ral de la Internacional celebrado en 
La Haya, en 1872 y en contra preci- 
samente de los  trabajadores españo- 
les. Las peores palabras las esgrimió  encontrar  apenas resistencia... 
Engels,   en  contra  de los  militantes 
obreros   Alerini,   Farga   Pellicer,   Vi- 

Suerte que Engels no tuvo la for- 
tuna de ver la resistencia de los co- 

Epicoro, gran astronínige 
I como las ranas, a las que la re- — -,-   A      C A \/TP;T A1MT1 A T Jea el odio cartaginés de cuantos en 

l toricalla nos parecemos en el ti- ¿'*-'i   xi.   &£\.iyíDLtl\íM\-i£\.x.   ia   tierra   anrian   r»™>t™monto   <». 
po  Lily,  en  lo ocones  (huecos), 

lo fricandones (fregonas)  y lo versl- 

la tierra andan perpetuamente en- 
fangados en un existir de chantre de 
pie hundido y vista baja; llevan un 

AVISO 
h, los lectores y suscribieres del 

Suplemento Literario. 
Por causas ajenas a nuestra vo- 

luntad, el mensual no ha podido apa- 
recer durante el mes de marzo, como 
se tenía previsto. Trataremos de re- 
cuperar el mes de retraso lo antes 
cosible. 

lante la Confederación Nacional derramada en balde, y lo mismo 
del Trabajo no dispondría más ocurrirá con la vertida por miles 
de la cabeza mejor organizada de compañeros yendo de Fran- 
en cuanto al mundo español de cisco Ascaso a Francisco Sabater. 
la  oratoria.   Las balas del  gene-   Y  ell° será   así<   Porque   la   His- 
ral     Martínez    Anido,     pagadas   toria  se  reo\ie.  
por la Patronal y bendecidas oor 
el dorado escarabajo de la pla- 
za Nueya, habían sido magis- 
tralmente empleadas. Los obre- 
ros, naturalmente, vistieron de 
luto sus corazones. Los obreros, 
que tantos beneficios morales y 
económicos habían recibido del 
Sindicato Único, que con Seguí 
y Comas contaban ya la enor- 
midad de quinientos compañe- 
ros asesinados por la policía, los 
requetés y los mercenarios «lí- 
brenos», anticipo de las briga- 
das   criminales   falangistas... 

La muerte de Seguí y Comas 
pareció cerrar el ciclo homicida 
de las bandas pagadas con di- 
neros de los que Dato, Irurita y 
Cambó jamás ignoraron la pro- 
cedencia. La muerte alevosa de 
quinientos compañeros nuestros 
pareció justificar el miedo cer- 
val que el gobierno de Madrid. 
la Lliga Regionalista (inspirado- 
ra de la Patronal) y el cardena- 
lato español le tenían al avance 
de la fuerza revolucionaria obre- 
ra conseguida por el elemento 
anarquista en Cataluña. «Vamos 
a descabezar la C.N.T. en sus 
elementos más activos». Martí- 
nez Anido, Arlegui y Sales ha- 
bían prometido. Por una parte 
lo consiguieron, por otra, y co- 
mo contragolpe, difundieron y 
amplificaron el ambiente anarco- 
sindicalista en toda la Península, 
logrando acreditar, con pena 
suya y de la burguesía, el re- 
frán que reza que «no hay mal 
que por bien  no venra». 

Gotas de miel y ajenjo 
Por J.  TATO  LORENZO El asesinato de Francisco Sabater 

y sus compañeros de lucha, es un 
caso más,  en  cientos de otros casos 
criminales del gobierno franquista, pensar y del sentir, sin ocasionar 
Un luchador que junto a sus compa- desequilibrio ni oposición. El meca- 
ñeros cae en su luena. Una o varias nismo, con múltiples compinaciones. 
bajas más, como las de miles de re- del pensamiento y de la emoción, es 
volucionarios   anónimos. uno mismo. Lo sensorial y lo pensan- 

„*, te,   provienen  de  un   mismo  centro, 
Respecto   a   Krishnamurti,   existen aunque vibren en diferentes frecuen- 

pensamientos  suyos que también son   c*as-    Krishnamurti,   considera   a   la 
míos y  de todos  los  hombres de la inteligencia,  como equilibrio de pen- 
anarqula.   Los   expresó   él,   antes,   al  Sarniento v emoción.  Equilibrio y ar- 
mismo  tiempo  o  después   que  yo  y  monia,   son   afines, 
otros   anarquistas.    Están   inspirados 
en un mismo ideal y son creación de 
todos,  aunque florezcan en una ver- 
sión diferente y personal. 

Tenemos como ejemplo, lo siguien- 
te: Espiritualidad verdadera en la 
vida,   solamente  existe  en  un   clima 

Aquéllos que se aislan y sienten un 
despego por el mundo, sin duda que 
se limitan, mellan las aristas de su 
vida. Hay un trauma en su sensibi- 
lidad, pues no ponen amor en sí mis- 
mos, ni en los otros. Su impulso es, 
a  menos.  La pasión sexual juega a armonioso de igualdad en el bienes- ,„ .„_-_.„   „ í,  ,„,„,,,„„  „„       tr¿„ 

tar    Donde   amVra   el   concento   ríe   l0   lnvers0.   y   el   impulso  es,   a  más. 
duvoTmíot^Sá el conmeto v Tant0 que  hay Predominio  del  sen- 
auedata  altada ?aconviventíaJl tir sobre el pensar-  ° com° diría el 
quedara  aiectada  la  convivencia  del  romantlco    una   ruptura   dei   eqvm- 
espiritu y del amor, que es herman- 
dad integral. Definición de Krishna- 
murti, sin que sea un mandato, lec- 
ción de maestro o consigna, es: «Tra- 
bajar,   todos».   Deduce   él,   como  los 

ñas, Albarracín y F. Tomas. Mencio- munistas en Guatemala, ni sabía na 
na al «bandolero ruso» y hace escar- da de la colaboración ministerial de 
nio de todos los cantonalistas, seña- los comunistas de Chile y Cuba en 
lando que el «Cantón soberano de los gobiernos capitalistas, ignoraba 
Cartagena» vivió hasta el 11 de enero la fuerza unitaria y centralizada de 
de 1874 día que por fin capituló por- los comunistas alemanes e italianos 
que en realidad, no tenía en el mun- y no sabía que con el tiempo en 
do nada mejor que hacer». 1933, los comunistas en España, ten- 

drían 13 diputados, mediante la ayu- 
Las memorias, son informes que la da solidaria del pacto electoral rea- 

Nueva Federación Madrileña, puso uzado con las fuerzas del capltalis- 
en manos de Engels. El libro publica mo que domina el arte de gobernar 
una llamada, la 12), que a la copia en republicano. Triste libro y triste 
dice: «Nueva Federación Madrileña, papel de los comunistas rusos, en 
organización local de la I Internado- busca de la unidad la república au- 
nal en España, fundada en junio de tónoma, los territorios nacionales, y 
1872 por partidarios del Consejo Gene- ]a coexistencia pacífica de los siste- 
ral en oposición a la Federación mas, socialista y capitalista Más pa- 
Madrileña bakuninista y el Consejo cifiCos que los socialistas, ya no po- 
federal español, en los que ejercían drán seri0 los comunistas, y en cuan- 
mfluencia predominante los miembros to a enemigos de la revolución espa- 
de la Alianza de la democracia socia- ñoia, la de 1873 y la de 1936 nadie 
lista, dirigida por Bakunin. La Nue- duda que trabajaron bastante de 
va Federación siguió una línea revo- acuerdo, al extremo que los mlnis- 
lucionana proletaria y constituyó tros socialistas, servían a Moscú y 
una base de apoyo de Marx y Engels ios comunistas, defendían la Repú- 
en su lucha contra la secta pequeño- blica que los hizo diputados Salir a 
burguesa anarquista de los bakuni- estas horas con estos libros, es sé- 
mstas, contnbuyendo a desenmasca- RUir mereciendo el diploma de apes- 
rar las actividades escisionistas y tados que han sabido ganarse los ser- 
desorganizadoras de los bakuninistas vidores de la política- rusa en Espa- 
en España». Se trata del grupo de ña y es también poner en el mayor 
nueve expulsados —entre ellos Pablo de los ridículos a todos los marxis- 
Iglesias— por la Federación de Ma- tas de España, los tibios y los de rojo 
drid,   que   sirvieron  para  sembrar la   vivo,  visto que desde 1873 Jte ste  1935 
semilla de H PO.T. en contra rte la   r--Pr~r   -•■«•-ir v -•,-,*-..  T ... , 
F O.k.E. Engels los defendía pero en vai0rase sus partidos políticos de co- 
el andar del tiempo han sido tildados íaboración y reformismo, ya que en 
de social-traidores por los «genuinos verdad,' la guerra civil española, no 
seguidores de Engels... Ese libro tie- fué decretada por los marxistas ni 
ne la virtud de recordar el lema de mucho menos sostenida con gusto y 
la I Internacional «Proletarios de to- agailas por ellos Estando en lucha 
dos los países, unios». Y luego en su  contra el franquismo, la idea genial 

de los comunistas que han fabricado 
un C. Marx revolucionario y un Fe- 
derico Engels bolchevique • e» publi- 
car libros en contra de los anarouis- 
tas y en revivir las traiciones de toda 
clase de políticos obreros. Cuando 
la política, madre putativa del fas- 
cismo alemán e italiano, lusitano y 
español, sufre la mayor de las ban- 
carrotes y obliga que la «democra- 
cia» del Tío Sam, ayude a la dic- 
tadura de Franco, se viene con libros 
de historia a la medida, es no tener 
noción de la tragedia del movimiento 
obrero y demostrar que no se quiere 
la caída de Franco. Hoy como ayer, 
para los comunistas, la revolución es- 
pañola es cosa de comercio y buena 
venta. No importa mentir y falsear 
la mercancía, lo que importa, es ven- 
der libros en contra de los anarouls- 
tas y vender carnets de militantes, 
de la talla del alcalde amigo y com- 
padre de Don Camilo. 

Hombres buenos 

brio, entre la mente y el corazón 
Si lo emocional y el pensamiento 

se combinan en forma acorde, el vi- 
vir  se  ilumina,  es  consciente,   inteli- 

anarquistas,   que   solamente   sin   ex- *?"** ** SrfV^rf ^^nl" 
plotadores   en   lo   espiritual,   lo  eco-  bertad No  *  ^siona 
nómico y lo político, podrá existir 
un mundo de ordenación igualitaria, 
sin  opresión  ni  conflicto. 

por Cosme PAULES GRAN ironía de la vida nos ha 
parecido   siempre   la   legenda- 
ria actitud de aquel sabio Dió- 

genes  el  jonio,   cuando,   provisto  de mente,   en  el  mundo  existen  y  han 
una lámpara encendida caminaba en existido muchos animales feroces dis- 
pleno  día por las  calles  de  Atenas, trazados de personas hechas y dere- 
en   busca,   según  él,   de un  hombre chas), 
de verdad que no encontraba. _,.„       .             ,,_■■_ 

Habrá que reconocer que si de ver- sln embargo, el hecho de que exis- 
dad el gran filósofo griego fué inca- tan y hayan existido seres tan mal- 
paz de hallar «un solo hombre», ello vados-P? °°» autoriza ni nos da ba- 
nos deja palpablemente establecido se «urente para creer o afirmar 
que en la Grecia de las grandes ha- que el, verdadero hombre o mujer 
zanas del intelecto y del cuerpo mo- esencialmente humanos bondadosos, 
ral y fís'co,  los hombres eran todos solidarios,   acogedores,   hospitalarios. 

A   nuestro   entender,   el   daño     La  inteligencia * del  hombre,   debe- 
partió de la incapacidad del pro-1 ría manifestarse en una armonía del 

por un país, no se deja dominar por 
un sistema, ni encerrar en una 
creencia religiosa o doctrina políti- 
ca. Busca un camino por sí mismo 
y avanza ascendiendo. 

¡C.N.T.F. - A.I.T. -C.N.T.E.l 
GRAN   MITIN 

de afirmación confederal y libertaria 

seen las redes en común, pescan jun- 

para  el 
^ 24 de  abril a  las  nueve y  media  de  la   mañana  en  el   Palais J 
J de la  Mutualité (Metro  Mutualité). 
* Los compañeros españoles y  franceses  que  harán   uso  de * 
* la   palabra   en   el   mismo,   fijarán   la   posición   del   Movimienfo J 
J Libertario ante los problemas de la  hora, y pondrán de  mani- J 
* fiesto la realidad de  España frente al  régimen franquista. 

El 24 de abril será una jornada de fraternidad confede- í 
* ral en la que, compañeros y simpatizantes, encontrarán el clima J 
J Y el calor adecuados en ese día. J 

^^Citados quedamos todos en la Mutualité de París. J 

Quien se considere un sabio y ol- 
vide la condición de estudiante pe- 
renne, está mutilado como un cre- 
yente. La creencia, es la riqueza del 
ignorante. El verdadero hombre, se 
esfuerza en investigar y experimen- 
tar, en un esfuerzo por conocer. 
Cuanto más es su saber, mayor es 
su libertad y menor su dependencia. 

* * 
La buena dirección, no nos viene 

de lo alto ni de afuera, del sacer- 
dote ni del político. Es el resultado 
de la propia búsqueda. En el camino 
de la vida, hay dos obstáculos oue, 
cada caminante debe sobrepasar con 
aversión: el interés económico y la 
autoridad. El desapego que sienta 
por la riqueza y el mando, es condi- 
ción virtual de dignidad y signo de 
elevación. El mandar y el obedecer, 
son los extremos de un mismo mal. 
Si hay mandato, debe existir rebeldía 
para que triunfe la vida. Lo primero 
es enfermedad. Lo segundo, salud. 

*• 
Si la forma en que se expresó 

Krishnamurti, no se parece en su 
formación   y   estilo   a   ésta   mía,   el 
fondo de su pensar es afin al mío y | tan arregladas con gusto 
de los anarquistas. ¿Es posible no haya pobres en di- 

La razón del cooperativismo 
SEGÚN el profesor doctor Vahan cho puerto?  se pregunta, que no se 

Totomianz,   existen   en   Espa- conozcan las torturas de la  miseria 
ña   cerca   de   150   cooperativas y del hambre, como en la mayoría de 

de   pescadores,   los   cuales  han  fun- los  pueblos de España?  Y,  sin em- 
dado   una  federación  del   ramo con bargo, es así. En Puerto de la Selva 
las  mismas.   Entre  las   cooperativas no se conocen la miseria y el ham- 
que   integran   esta   federación,   hay bre. Entre ellos no hay ni pobres ni 
una en particular que llama la aten- ricos, y por lo tanto, ni celos ni en- 
ción. vidia. 

Dicha cooperativa se encuentra en El misterio se explica, por el hecho 
el pueblo costero de Puerto de la Sel- siguiente:  En 1919  fué creada en el 
va, pequeño puerto pesquero al bor- Puebl° una cooperativa por Sopalegl. 
de del Mediterráneo. Se dice que di- Sran    organizador    de    cooperativas 
cha cooperativa  existe  desde mucho Pesqueras. Con su ayuda, y gracias a 
tiempo,   gracias al  gran espíritu   de las, antiguas tradiciones de la gente 
solidaridad  que  siempre  reinó entre fel   puerto,   un   medio   natural  par- 
sus pescadores. Además, que los ha- ocularmente  favorable.   Sopalegl  en- 
bitantes de Puerto de la Selva, po- contro- además, un colaborador en la 

S^áSSTi «/SSl^-   ^^ZX7SL.Zm\ue^ bíos  de establo   una vida innoble y la inteligencia y el gay rumlaje en- .   ° ^ cenagosa, de cochinos, 
tre los filósofos,  no les darla yo el ^"x • n J4    ^     ,   ,_ 
voto   Dor  un  duro    ni   a  Aristóteles      A  las  abluciones.   sedlluvios,   puri-      Horacio,  a quien nadie ha desban- 
n?a Hatón? niTasl" Ht£r£ «cac

1
i°nes.   degolletes   de   palomas   y cado  en  banquetear  de  gorra  y  en 

Discerniría los piropos d7 rorra a- desollarmentos de mices y de cule- dentrificarse con trasiegos hasta se 
rorro, de «mi rey., «mi amor» y «mi ^ras se llevaba de acólito la meiga jacta de ser un porcallón de la epi- 
bien querido», al que fué vulgar «»uertnttca a «* pequeño hijo Epi- curea piara (Epicun de grege porcus 
maoct^,   H0     ' ,„,„   „,7,„q.,«L   i™    curo- escribe);  un  aedon o canario de ho- maestro   de   escuela   ayudante  lamp-     y t     lrrlslones sacrificadas v cico cicloide 
saceno,  o de la población de Lamp- „ * rL!        lrnsiones saermeadas y cico cicioiae. 

saco, en el Asia anatóllca. He nom- ^r^eae&ZZ^ beSas'Tdtóses  , ESt°ÍC°S de ÜWma grada y de **" brado a Epicuro. xo a relrs? ae ül°^s üerras y dioses  las pulgas innmterialista, pero ciegos 
verracos; de un Olimpo, que era una dP amnr ai „„„,.. menrinie-r, nue SP 

(XXa^auf J* ^LCT* Z^^T' ™ <*>*»* * una ^ £ aTro^* F?Z£T%£Z£ (saludadora), que se dedicaba a ir berna; y de un infierno, que no lo p,,, nio<riíirif, ríe hnrneierr, romintn 
por las casas, a sacarles el diablo y es más que el ser hoy un ¿elado, un d^gargantÚa inllenable de ™ de 
los dracmas del cuerpo a las histé- pizcador de algodón en Georgia, pi- rfcof v de noderosos 
ricas; a desalojar con exorcismos y cador de tabaco en Virginia, y espal- Nincuno de esos ' imnactos abren 
puñeílas a las que habían sido aoja- da al remojo bajo-los solazos de Te- brS en ifpie ¡le nueTtSUS 
das o endemoniadas; a ensalmar los xas, por no más de un cuarto de dó- t¿r nuestro magia- 
miochos  o rapazuelos  enclenques:  a lar • T-L * * 
decir la bella Ventura y a vencer *fil-   &La arreligiosidad epicúrea,  que to- pr^Se 

n°0 ^tT como" laS 
tros de amor divinos. Era quiraman- da la vida profesó el sabio, la gran-  p^mníngs.   y ?cokingsf o S 

No parásito sobre ningún cratarca. 
No ejerció cargo, ni disfrutó empleo 
público  de  cualquier linaje. 

Es suya esta sencillotez: «Soy más 
perfecto que mi competidor en aus- 
teridades. Metrodoro; porque él ne- 
cesita un óbolo diario para mante- 
nerse ; y yo con medio me remedio y 
autosuficio. 

A un admirador que le insta a re- 
galarse como un pontonero póntico 
en la mesa, y a este efecto se le ofre- 
ce, le encarga: «Mándame media on- 
za de queso». 

Adopta dos hijos menores de un 
discípulo, que por muerte del hon- 
rado padre han quedado huérfanos 
y en extrema  inopia. 

Audidasca o didacto en todas las 
disciplinas, no debe nada a nadie en 
artes y letras y judieiaria de valor. 

Sócrates acarrea a la filosofía el 
concepto de lo general un poco Bum- 
bum; Aristóteles, la bambolla de 
causa causávina; Zenón, la mandan- 
ga de la virtud: Platón, la poncha- 
efcrra de ío absoluto, que rtciueliu- 
tarán luego Hegel y Kant. 

Solamente Epicuro y su escuela hu- 
manizan lo que se escamotea a nues- 
tra sed de saber; y bajan a la tie- 
rra la fumarola de insignificancias, 
insustancias e imprestancías predic- 
tas. 

El hombre está en el mundo como 
la verdura de las eras; y como los 
desdeñados animales, que sin embar- 
go nos nutren y nos crían con su 
bife  y  con su  Klim. 

Está aquí bajo, para vivir ancho, 
largo y hondo; para tomarse de cuan- 
to está acaparado lo que le cumpla 
y pete, e injustamente se indesafec- 
ta a su desarrollo y devenir. 

En la ciencia hay que sumirse con 
voluptuosidad. Es una actividad, que 
ha de hacer beber delicia, a los que 
camelan. Procurarnos la dicha más 
inefable con discursos y razonamien- 
tos. Y mediante encuñes, que no sean 
pura coila. 

Con el trabajo mental y muscular 
no purgamos pena, ni extinguimos 
condenas y reatos absurdos. Nues- 
tros esfuerzos no son expiatorios, re- 
habilitatorios y rescatantes de ca- 
pucetes   morales   y   otras   cirqueríaa. 

Si nuestros afanes no nos rinden 
gaudio y goce, nuestro cuidado ha de 
centrarse en no hacer el cabra; en 
evadirlos y desobligarnos de su apre- 
mio brutal. 

Y ahora... 
Quien se haya pronunciado en eti- 

estética, en términos más lapidarlos, 
que alce y alquila de persignarse y 
eche una pata al frente y tenga a 
punto e1 "as para avanzar la otra. 

malos,    inhumanos,    sanguinarios   y 
salvajes.   Pero,   ¿quién   sería   capaz. 

hermanos   amorosos   y   siempre   dis- 
puestos   al   sacrificio  por   sus   seme- 

aho7a7"deVosténer "semejante alerto?  ¿an*?s-  fs  co^JA  otro mundo,  in- 
A nuestro modo de ver, nadie. funai0  inventado» por  idealistas   ilu- 

sos, por gentes poco objetivas. Por 
ne lo antPrior se desprende que la el contrario: la, 'Cantidad de se^e» 

referencia histórica y común sobre buenos es tan elevada entre nues- 
Dlógenes y su lámpara «maravillo- tros semejantes, que contrapuesta 
sa» es completamente falsa, inventa- con ese otro pequeño conglomerado 
da por quién sabe qué interesado de bestias erguidas sobre sus extre- 
«descubridor» de contraproducentes midades posteriores, lo anula casi 
ironía, para ocultar un hecho que. completamente y que si aquéllos lo 
descubierto, se nos presenta como desearan sinceramente y se dispusie- 
benefactor concreto de nuestra do- ran un día a sujetar y desarmar a 
liente umanidad. sus   feroces  enemigos,   lograrían   un 

Afirmar que el hombre es malo, rotundo éxito, sin necesidad de re- 
exclusivamente basándose en apa- currir a un esfuerzo exagerado, 
riencias, es uno de los peores defec- De lo anterior se desprende que la 
tos en que puede incurrir un hom- mayoría de los hombres y mujeres 
bre cuerdo y amante de la supera- Que nos rodean, no son solamente 
ción ambiental. ¿Que existen seres buenos, sino que buenos en demasía, 
con ropaje de humanos que más pa- Y como la extremada abundancia de 
recen hienas, tigres o culebras vene- cualidad o calidad, en éste, como en 
nosas y cuyos actos nos demuestran, cualquier otro caso, siempre resul- 
definitívamente, su horripilante con- *a perjudicial a la larga, los hechos 
dición? Nadie lo duda y dudarlo se- nos demuestran que las consecuen- 
ría tanto como hacer el papel del cias de tamaña bondad generalizada, 
tonto de capirote. Ahí encontramos nos están conduciendo, precisamen- 
al paso, como botones de muestra te, al extremo opuesto. Prueba de ve- 
que pueden ser multiplicados por ricidad; ia posibilidad de una ter- 
muchisimas cifras a través de los cera guerra atómica y otros sínto- 
tiempos, tales entes como Atila, Sta- mas horrendos por el estilo. Pero no 
Un, Hitler... (que el lector se tome es a esto a lo que vamos. Deseamos 
la molestia de continuar esa lista hacer nuestras modestas líneas cons- 
hasta donde lo estime conveniente, tructivas en todo sentido, optimistas, 
si así lo desea y quiere convencerse, de acuerdo con una objetividad en 
en forma positiva, de que indudable- el  sentido del bien. 

Debemos convencernos, con la 
práctica o con la teoría debidamen- 
te comparada y meditada, de que en 
el mundo que nos cobija abundan, 
en forma por demás positiva y ele- 
vada, las parejas humanas plenas de 
bondad y amor a la vida y a sus 
semejantes. Las elucubraciones con- 
trarias a este principio, sobre care- 

(Pasa a la pág. 2) 

persona del escritor conocido Rodol- 
fos el atún, por lo que se ve impo- 
sible  de hacerlo de una forma par-  . 
ticular, y arreglan y guardan sus re-  bres  y  <       lUJeres  societarios  3 
des en la iglesia. 

ío Bonjas. 
La   cooperativa   contaba  472   hom- 

bres 
capital de 220.000 pesetas. Puerto de 
la. Selva posee además otra coopera- 

Cada año, el atún, pasa a lo largo tiva de consumo, donde todos los 
de la costa; para vigilarlo, un pes- pescadores encuentrajn su material 
cador se sitúa en lo alto de un de pesca y lo necesario para la re- 
promontorio. Cuando éste hacía sig- paración de sus embarcaciones, a 
no de haber divisado el atún, todos precios reducidos. En la actualidad, 
los habitantes del pueblo se apresu- dicha cooperativa agrupa todos los 
raban para salir a la pesca. El pro- habitantes de la población, quienes 
ducto de la pesca era repartido entre cooperatizándose, han escapado a la 
los habitantes del pueblo y aún se usura y a la explotación de los inter- 
sigue haciendo lo mismo en la actúa- medianos comerciales. 
Jídad- Hoy en día, la cooperativa de con- 

El forastero que llega a Puerto de sumo tiene a la venta todos los pro- 
la Selva, se extraña de que los ha- ductos, incluso los de vestir, 
hitantes de esta localidad se distln- El viajero que visita dicho puerto 
gan en extremo de los de los demás y entra en un café restaurant apren- 
puertos. Van bien vestidos y dan la de extrañado, que él mismo, pertene- 
sensación de bienestar general y de ce a la comunidad. Lo mismo ocurre 
salud natural. Son optimistas y con- con ei teatro y la sala de fiestas, 
fiados; la población se ve limpia y Además, se han construido dos fá- 
bien arreglada y las casas, aunque bricas: una para la fabricación del 
simples y pequeñas json limpias y es-  aceite de oliva y la otra para, el vino. 

La   cooperativa   de   Puerto   de   la 
(Pasa a la pág. 2) 

C. N. T. Francesa - « SOLÍ » 
Para que el espectáculo fuera 

completo y no defraudar a los aman- 
tes del cante y baile flamenco, no fal- 
tará en nuestro Gala este género tí- 
pico y conocido. Lo folklórico espa- 
ñol pasará por las tablas de la Mu- 
tualité el 24 de abril a las dos de la 
tarde, en un derroche de luz y be- 
lleza. 

El cuadro compuesto por vitorita 
de Málaga, Carmen Mora, Antonio 
Venega, el cantaor Francisco Cádiz 
«El Chamaco» y el guitarrista Be- 
nito, acompañando el conjunto, pon- 
drán cosquillas en los pies de los 
espectadores, ánimos en las manos 
para aplaudirlos. Amén de los ¡oles! 
(lo que sea), que se escaparán de sus 
bocas   entusiasmadas   y   gozosas. 

Pero todo esto no es para leerlo, 
sino para verlo el día 24 en la Mu- 
tualité. 

Para localidades: A la C.N.T.F.. 
39, rué de la Tour d'Auvergne, Pa- 
rís (XX); a «Le Monde Libertaire», 
3, rué Ternaux París (XI) y en la 
Adminis|tración de «SOLÍ», 24 rué 
Sainte Marthe París (X), Tel. BOT 
22-02, todos los días laborables; sá- 
bados  y  domingos,   por la  mañana. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Breve ojeada al panorama juvenilen U.R.S.S. 
^ no lo es menos que la perduración 

Las obras de Dudintsev: «No sólo del régimen totalitario que hoy im- 
de pan vive el hombre»; Pasternak: pera en Rusia se encuentra supedita- 
«Doctor .livago» ; Ehrenburgo: «El do a la interpretación que las nue- 
deshielo» y otras, por su valor intrín- vas generaciones soviéticas darán a 
seco y por haber sido violentamente la auténtica naturaleza del régimen, 
condenadas, principalmente las dos surgido de la Revolución de Octubre, 
primeras, por los portavoces de Esta- así como al criterio que adoptarán, 
do comunista en el campo de la li- referente a lo que debe ser el futuro 
teratura, han conseguido contraria- del ser humano en tanto que pro- 
mente al deseo de los dirigentes del ductor y en tanto que individuo, 
«realismo socialista», un éxito consi- Este despertar del joven soviético, 
derable en el seno de la juventud, este renacer en el seno de la juven- 
ya que ésta ha visto expresadas en tud de lo que son las aspiraciones 
ellas la mayoría de sus renrndicacio- más elementales de todos los jóvenes 
nes y protestas: sed de libertad, sed del mundo, ¿lleva implícitas prome- 
de eclectismo en la cultura, mejora- sas para el futuro? ¿Es simple tc- 
miento en las condiciones materiales rrente que al correr del tiempo vol- 
de la vida, etc. verá a su cauce normal? A título de 

Es aleccionador/que el propio Kru- indicación nos parece oportuno se- 
chev haya juzgado oportuno calmar ñalar que en una carta enviada por 
la virulencia de los denigradores de un joven universitario moscovita a 
estas obras. un órgano de prensa de Viena, men- 

Los jóvenes que son forzados a clonaba «los procedimientos revolu- 
abandonar su familia y ciudad na- «onanos como posibilidad para de- 
tal para poblar y dar vida a inmen- rrocar el régimen», 
sos territorios desérticos de la Siberia Por, el momento, no se puede negar 
Central y Oriental se quejan vehe- que los jóvenes soviéticos obreros, 
mentemente oor medio de los órga- estudiantes, artistas, han sabido reac- 
nos de prensa de los Komsomols, en clonar en contra de tanta impostura 
la medida de lo prudente y de lo que v conseguido una notable rehumam- 
es permitido, de las condiciones de za«ón de sus condiciones de vida que 
vida que les son impuestos. De estos sol° ellos Pueden apreciar en su 
contingentes de jóvenes que, a la exacto valor. Veremos lo que nos trae 
proporción de dos hembras por un el futuro, 
varón son transplantados a las Re- 
públicas   Autónomas  del   Cáucaso   y 

Pn'cer 

9S»«»**» mTjm* -■«£», 

¿Y; LA SUCESIÓN DEL NIETO 
«hijo» DEL ABUELO? 

«El día 29 ,en el palacio de las Ca- 
bezas (Cáceres), se han entrevistado 
Su Excelencia el Jefe del Estado, 
Caudillo de España, y su Alteza Real 
el conde de Barcelona. En la entre- 
vista, que se desarrolló en términos 
de gran cordialidad, se han examina- 
do temas de importancia para la vida 
nacional, en los que ambos interlo- 
cutores se mostraron de acuerdo. 

Entre los temas examinados figura 
el de la nueva y última etapa de es- 
tudios civiles del príncipe don Juan 
Carlos. Se han puntualizado los di- 
ferentes extremos de la organización 
de dichos estudios, que el príncipe ha 
de realizar en nuestra Patria en ín- 
timo y constante contacto con la Uní. 
versidad española. 

Ante las interpretaciones faltas de 
base a que la estancia del príncipe 
en España ha dado lugar, especial- 
mente en el extranjero, Su Excelen- 
cia el Jefe del Estado y Su Alteza 
Real el conde de Barcelona hacen pú- 
blico que dicha estancia se debe a 
razones pedagógicas y de sentido na- 
cional, pues es conveniente que el 
príncipe don Juan Carlos se eduque 
en el ambiente de su Patria, lo que 
(conforme a la ley de Sucesión) no 
prejuzga la cuestión sucesoria ni ia 
normal transmisión de las obligacio- 
nes y responsabilidades dinásticas. 

La entrevista terminó con la robus- 
tecida persuasión de que la cordiali- 
dad y buen entendimiento es precio- 
sa para el porvenir de España y Dará 
la consolidación y continuidad de los 
bienes de la paz y de la obra reali- 
zada por el Movimiento Nacional.» 

Información Española 

del centro de la Siberia, con fines de 
industrialización y de fortalecimiento 
de la población, se dan de baja todos 
los que pueden, evitando las expli- 
caciones. 

Examinando la reacción que los 
portavoces del Estado y del Partido 
oponen a este estado de cosas, que 
se manifiesta en el seno de la juven- 
tud, apreciamos la originalidad de 
éste así como su potencia. 

Hace un tiempo que «Pravda», «Iz- 
vestia» y. otros Boletines Oficiales del 
Estado, se quejaban contra «la visible 
decadencia del espíritu comunista en 
algunos sectores de la juventud» en 
donde aparecía ya «el pernicioso es- 
píritu individualista pequeñoburgués 
con todas sus taras y prejuicios». Es- 
tos prejuicios son: «la crítica desen- 
frenada en contra de las maravillosas 
realizaciones de nuestro régimen so- 
cialista» propagada por unos despre- 
ciables y eternos vocingleros chillo- 
res" «el vergonzoso eretismo de que 
son poseídos algunos jóvenes» y «la 
atrístente frivolidad de la cual dan 
prueba algunos que menosprecian la 
moral socialista y que desiertan de 
las Casas de la Cultura»... 

Ahora, estos mismos órganos conci- 
llan con tono paternalista la exte- 
riorización de la moral socialista. Lo 
que nos demuestra que hasta muy 
recientemente la exteriorización del 
amor casto («Les amoureux qui s'be- 
cottent sur les bañes publics» de 
Brassens )en sus múltiples manifes- 
taciones era severamente reprimida 
en tanto que tara pequeñoburguesa. 
Reconocen tácitamente el bien fun- 
dado descontento de los eternos «chi- 
llones» contra «algunos directores de 
empresas y fábricas que usan méto- 
dos excesivamente autoritarios en sus 
gestiones» y que «se apartan dema- 
siado de las masas, desconociendo sus 
problemas y sus dificultades», lamen- 
tando también la carencia de organi- 
zación de las Casas de la Cultura y 
centros artísticos que lleva como 
consecuencia que la juventud haga 
el vacío a las salas de conferencias 
para irse a los salones de baile y 
cines. 

¿Qué podemos deducir de todo ello? 
Si es incontrovertible que el triunfo 
de todas las planificaciones habidas y 
por haber, pese a los más perfeccio- 
nados métodos de coerción con aue 
vayan acompañados, depende en gran 
parte del mayor o menor grado de 
buena voluntad de que son llevados 
los   «planificados»,   los   productores, 

Castiella en EE. UU. 
UNA vez más la economía españo- te que ello resulta para el «orgullo» 

la atraviesa una profunda cii- hispánico se comprende. Empero lo 
sis. Para conocer esas catástrofes que nó se puede tolerar es el cinismo 

tan frecuentes en la vida política es- por un lado del Sr. Castiella cuando 
pañola, no es necesario estar al co- defiende la intervención de Hitler y 
rriente del estado económico del país. Mussolini en la guerra civil española 
Sólo siguiendo los pasos a los minls- e insiste además, que la neutralidad 
tros españoles es más que suficien- del gobierno franquista en la pasada 
te. Cuando veáis que un ministro es- guerra mundial fué una ayuda para 
pañol cruza el Atlántico y derechito las fuerzas aliadas del Oeste. Un poco 
se dirige a Washington, podéis decir más y resultará que fué la España 
que los españoles poca «pelota echan franquista quien terminó con el fas- 
ai puchero». cismo    italo-alemán.    Estamos    acos- 

El Sr. Castiella, Ministro de asun- tumbrados   a  tales   brutalidades  por 
tos exteriores ha visitado oficialmen- Parte  fe   los  gobernantes  españoles, 

sobre  todo  cuando  tratan  de   estre- 
char los lazos  «culturales»  entre los 

te «Las Américas» (que entre parén- 
tesis ya no son tales). Calurosamente 
ha sido recibido por el secretario de Pueblos Empero lo que nos «sorpren- 
estado y el propio Cristian Herter. de» es la Pf ividad con que los cam- 
Con 19 cañonazos demostraron los Pe01les de la «democracia y la paz» 
americanos su simpatía por el «pue- han rGCltado los tales propósitos. 
blo» español. Después 'de pasar en • El Sr. Castiella no se contentó con 
revista a las fuerzas militares de la'la pildora ' de «jahón» que trató de 
democrática América, el Cr. Castie- endilgar a los yanquis, si no que fué 
lia se fué en busca de las «perras» hasta comparar a los conquistadores 
dólares, o perros, da lo mismo. españoles con los pioneros america- 

Varios han sido los aspectos que nos. «Ambos pueblos —dijo—, tenían 
el Sr. Castiella ha tratado en su es- una tenacidad natural y salvaje en 
tancia en Estados Unidos. Empero en tanto que con energía humana invo- 
particular señala el Sr Castiella: «la caban la protección de Dios». Des- 
necesidad urgente que ambos países de luego Dios los cría y ellos se iun- 
tienen de consolidar los lazos tanto tan... 
culturales como económicos».  Ni que _   Por otra parte> un banco america- 
decir tiene que en este caso la cultu- no anuncia que concede un crédito de 
ra   hace   el   papel   de   Celestina.   En u miiiones  de  dólares  a  la  compa- 
diferentes  discursos   el   Sr.   Castiella ñía   Aérea   Iberia   a   fin   que   pueda 

ha  reconocido  que  la  economía  ac- adqUirir   tres   aviones   de   pasajeros 
tual  española atravesaba un período Douglas Dc 8. Naturalmente se trata 
de los más críticos.  No obstante,  el de aviones americanos. 
ministro franquista trata de atenuar 
la situación, añadiendo que España 
ha entrado en un periodo de equili- 
brio económico. (¿Para cuándo • el 
equilibrio moral?) La diplomacia es- 
pañola no puede ser más pobre para 
sacar dinero al «Tío Sam». 

Hasta cierto punto se comprende, 
debido a la necesidad de ayuda eco- 
nómica que España requiere, que los 
ministros españoles deban emplear 
cantidad infinita de subtilidades ara- 
bescas para obtener unas «perr'cas» 
al par que esconden su pobreza y 
adornan las peticiones con pretextos 
culturales.   A pesar  de  lo  denigran- 

Corresponsal 

ATAQUE    CARDIACO    O... 
MIEDO AL  QUE   DIRÁN 

Entre el blanco-oscuro ha tenido 
lugar la entrevista Francisco Fran- 
co y Juan III. A causa de la popula- 
ridad dada a la entrevista fué crite- 
rio del Jefe de Estado español de pos- 
tergarla, sin embargo su posterga- 
ción ha sido de días. Mucho debían 
apremiar los asuntos a tratar. 

La prensa española no ha comen- 
tado el suceso hasta después de con- 
sumado. El parte conjunto publicado 
en la prensa, viene a decir, que «en- 
tre Don Juan y el Caudillo existen 
muy buenas relaciones, que la presen- 
cia del príncipe Juan Carlos en Espa- 
ña no tiene otro objeto que familia- 
rizarlo con las costumbres de su pa- 
tria, pero que no entraña el com- 
promiso de su candidatura al trono 
vacante.» 

Los «entendidos atestiguan que 
Franco estaría dispuesto a dejar paso 
al monarca exilado, a condición de 
que éste fuese fiel intérprete de la 
tradición falangista. 

CASTIELLA, 'LA   PRENSA   Y 
SUS   DISCURSOS 

La prensa española ha concedido 
un lugar preferente a las noticias del 
viaje del ministro español a América. 
Ha hablado de los agasajos, convites 
y cañonazos, pero no ha transcrito 
su discurso en la universidad de 
Georgetown. El condecorado con la 
Cruz de Hierro por Hitler no ha sen- 
tido sonrojo al mencionar esa distin- 
ción militar, por servicios prestados 
a los ejércitos del Eje. «Y es que. ha 
dicho en su discurso, entonces había 
en Europa dos guerras: la que soste- 
nían americanos, ingleses, franceses 
y rusos directamente con los ejércitos 
del Eje y la que sostenía Rusia con- 
tra los alemanes, rumanos, italianos 
y españoles (División Azul)». «Espa- 
ña, sigue diciendo el Ministro Cas- 
tiella, se mantuvo neutral y si in- 
tervino directamente en el frente del 
Este, ere porque aquello era otra 
guerra». ¡Qué candidez la del Mi- 
nistro !   ... ¡Pero  los  americanos! 

GREGORIO MARANON HA 
MUERTO 

MADRID. — Ha fallecido a la edad 
de 73 años Gregorio Marañón. Con él 
ha muerto uno de los últimos de su 
generación. Asesinado U n a m u n o , 
muerto de asfixia Ortega y Gasset, 
de contrariedades Pío Baroja, queda 
en vida. Azorín... Nombres ilustres 
para las letras y la ciencia. Pero 
hombres poco consecuentes para la 
agonía de su pueblo. Marañón jugó 
un importante papel en el adveni- 
miento de la República y quizás lo 
hubiera jugado en la nueva forma- 
ción de gobierno que se prepara para 
España, oerp">H guadaña no le ha 
permitido' sú último enredo político. 

CONFIOS.   EMBUTIDOS   Y 
HUEVOS   «   COMPRADOS   » 

A BUEN PRECIO 
BARCELONA. — Según la crónica 

de sucesos de «La Vanguardia» se re- 
gistraron el 24 de marzo, tres robos, 
el primero de 24 conejos y dos pollos 
desaparecidos de un corral. El segun- 
do, ciento cincuenta docenas de hue- 
vos valoradas en 5.500 pesetas (a tres 
pesetas huevo), y el tercero de una 
caja de embutidos desaparecida de un 
almacén de mercancías. Hecho curio- 
so los ladrones sólo se llevaron los 
embutidos, dejando el dinero. Segu- 
ramente aunque debían de ser para- 
dos  en  subsidio... 

ACTUAL 

La herencia de Don Juan 

SOUPáülláfOlfiEñA 
COMPANEROS: PROPAGADLO 

Comisión de Relaciones Zona Norte 
Donativos  para  las familias de   los companeros Conesa, Miracle 

Madrigal,   Ruiz   y   Sabater 
N. F.    J.   Fernández,   Firmiguy    
50._ Valentín Sáez, Montpellier 
10.— Carrasco, París   
5.—  Meló, París    
5_  José Vicente, Montauban  .... 
5.   F. L. de Lourdes: 
5.—  Uno de la Barceloneta     

10.—  Granell        
5.—  R.  A  

Antonio Gómez    

Juan Ferrer, París     
Victoriano  Beltrán,  París 
Francisco Cobo,  París     
Un compañero (15e), París 
Pablo Ruiz, París   
Vidal,   París      
E. Nadal, Aubegne    
F. Local St. Symphorien — 
F. Local Le Havre: 

Vidaller             20.—  2 más de Lourdes 
F.  del Prado         10—   Martínez         
Lauro del Prado         10.—  G. L  
Musa  del  Prado          10.—  Un  simpatizante 

Feo.  Pinos,  Espinattes          10.— Montero       
José Meléndez,  Bordeaux    
F. Local Lunel     
Bendet, Landes   
Perpignan: 

Capdevila        
Canet       
Cucala  

Nantes: 
Elíseo  Tortosa  
José Corominas   
Bernabé   García     
Antonio   Montesinos     
Manuel   Rubio     
José   Costa     
José Reyes      
Juan  Alios     
Juan   Monné     
Elias      

F.   Local,   Tours     
Un   grupo   de   la   F.   Local, 

Tours       

10.— 
30.— 
10.— 
10— 
20.— 

10—  Manuel   X     
60.—  Santamaría        
3.— Ferrer G  

Ferrer J  
Uno de  Sabadell     
V. A  
López        
Antonia        
M.   G  

10.— Lasagabaste       
10.—  Martín         

José   Cañábate     
Gisbert  Mateo     
Vicente Tapia, Mont de Mar- 

san (no aparecidos en lista 
correspondiente)       

5— 
10.— 
5.— 

10— 

in._ 
10.— 
5.— 
4— 
5— 
2.50 
2.50 

50— 

80.50 

4.— 
2.50 
2.— 
5— 

IC- 
IO— 
2.— 

10— 
1— 
2— 
5  
3— 
5— 
5— 
2— 
5— 
2— 

2— 
2— 
3— 

5— 

Total   recaudado        619.— 
Suma  anterior    4.287.96 

AGUIRRE 
j 

Total 

OSE Antonio Aguirre ha muerto. 
Todo el mundo sabía quién era, 
lo que representaba ; muchos ig- 

noran lo que valía y, consiguiente- 
mente, lo que supone su desapari- 
ción : para los vascos en particular 
y para los españoles antifascistas, en 
general, una pérdida irreparable. 

No es costumbre en nosotros —apo- 
líticos recalcitrantes— ocuparnos de 
los gobernantes sino para combatirlos 
en cuanto creemos merecido. Agui- 
rre, en su actuación real, la corta 
de unos meses en su pueblo asedia- 
do, pudo merecerlo —si se quiere— 
como los demás. Pero de aquello, 
que en fin de cuentas era una posi- 
ción de combate ¿procedería ahora 
hacer reproches cuando nosotros 
mismos, en un plano más elevado 
—el del poder central—, estuvimos 
complicados? No, ante su cadáver 
—el de un hombre que en el des- 
tierro había sabido comportarse con 
dignidad— esos reproches serían im- 
pertinentes. Del mismo modo sería 
impertinente esperar de nosotros la 
glosa de su gobierno, ahora conver- 
tido en símbolo. Cada cual en su lu- 
gar. Aguirre, fiel a una idea, sostu- 
vo con empeño la institución en que 
fundaba el retorno a las viejas liber- 
tades de su pueblo; nosotros, fieles 
a la nuestra, seguimos creyendo que 
toda institución gubernamental re- 
presenta un obstáculo y que —como 
decía Reclus— la verdadera libertad 
consiste en la creciente eliminación 
de la autoridad en las relaciones hu- 
manas. 

Distintos, pues, hemos estado uni- 
dos en la desgracia y le debemos el 
homenaje respetuoso a que su recti- 
tud y su cortesía eran acreedores. 

En realidad, entre Aguirre y los mil 
compañeros nuestros o refugiados de 
otras tendencias muertos lejos del ho- 
gar patrio, ha habido una comunión 
de sentimientos que ninguna diferen- 
cia de doctrina o de clase debe em- 
pañar. En la vida cuenta sobre todo 
la conducta, y la de Aguirre, como 
refugiado, no ha desmerecido de la 
del trabajador español más conse- 
cuente con sus principios y siempre 
obstinado en su afán de liberar a Es- 
paña. Por otra parte, era uno de 

4.906.96  los   raros   hombres   que   —pese   a  su 

significación— había sabido orillar 
las discordias, vivir alejado de las mi- 
serias, pasar por alto los apasiona- 
mientos episódicos y cultivar la amis- 
tad entre los pueblos hispánicos, pen- 
sando que, sólo dentro de ella, en- 
tendiéndonos todos en una acción 
efectiva, residía la posibilidad verda- 
dera de vencer a la dictadura fran- 
quista y evitar la amenaza de otra 
dictadura igual o peor. 

Aguirre, como tantos otros, se ha 
ido a la tumba con su esperanza. Se 
ha ido y, en verdad, deja un vacío 
enorme, no sólo por lo que respecta 
al Pais Vasco, sino en el ancho 
campo peninsular. No en balde re- 
presentaba lo vasco en un sentido su- 
perior, fuera ya del marco estrecho 
que aún pretenden defender otros 
—vascos o catalanes— con rencor e 
insolidaridad hacia los demás pue- 
blos hispánicos. 

La guerra, y más que la guerra la 
convivencia en la derrota, confundi- 
dos en la misma amargura, han he- 
cho patente la necesidad de abordar 
los problemas del futuro social his- 
pánico sin ignorar los particularis- 
mos nacionales o regionales. Pero de 
eso al separatismo vanidoso hay un 
abismo en que, para su honra, Agui- 
rre no quiso caer. 

Vasco evolucionado y liberal since- 
ro, fué un ejemplo, sobre todo por su 
comprensión y desvelo. Conste, pues, 
nuestra condolencia. 

F.  GÓMEZ  PELAEZ 

La razón del cooperativismo 
iViene de la la. página) 
Selva, ha resuelto de este modo el 
problema de la producción y del con- 
sumo, y los habitantes se han libera- 
do así de las dificultades y preocu- 
paciones existentes en los demás pue- 
blos. 

Por otra parte, en dicho puerto, 
existe una moneda especial, la cual 
tiene el mismo valor y la misma es- 
tabilidad que la moneda oficial del 
Estado. 

Este ejemplo milagroso no se debe 
a otra cosa que a la razón social y 
liberadora del Cooperativismo. 

GENERALES Y OBISPOS 
CORREN DEMASIADO... 

TOLEDO. — La carretera de esta 
provincia se está convirtiendo en jus- 
ticiera. Días pasados fué el suplen- 
te de la catedral el que chocó con- 
tra un tractor, ahora ha sido el ge- 
neral García Valiño quien se ha es- 
trellado  contra un  árbol. 

FALTA DE PRUEBAS... 
MADRID. — Según noticias de la 

capital, el joven novelista Luis Goy- 
tosolo va a ser puesto en libertad 
porque no existen pruebas que justi- 
fiquen su detención... 

Esto es lo que se dice en el mun- 
dillo de franquilandia. Lo que no se 
dice, es la presión internacional que 
han ejercido hombres de letras pro- 
testando contra las medidas arbitra- 
rias a que está acostumbrado el régi- 
men nazi-franquista. 

La prensa española y, en particu- 
lar, el cotidiano falangista «Pueblo» 
se despachó a gusto, no sólo contra 
Goytosolo sino contra todo lo liberal 
—que para ellos es la anti-España— 
hasta el extremo de que los dos her- 
manos del novelista preso, hombres 
de letras también, en carta enviada a 
«Pueblo» le anuncian que llevarán a 
este cotidiano a los tribunales, por 
falsario... 

LA MASONERÍA NO 
DESCANSA 

MADRID. — Con este título el pe- 
riódico «Arriba» ha publicado un ex- 
tenso artículo que también reprodu- 
ce «La Vanguardia» de Barcelona, so- 
bre las actividades de la Anti-España 
en las logias masónicas. Comienza 
por decir el autor del tal, Jakin-Boor 
que la «mala prensa» ha acogido muy 
mal la conferencia pronunciada por 
el ministro de Relaciones Extranje- 
ras en la católica universidad de 
Georgetown (conferencia que ya co- 
mentamos en noticia anterior). Todo 
el artículo va orientado a hacer com- 
prender al lector español de que los 
refugiados españoles por ser masones 
están introducidos en todas partes, 
prensa, radio, etc., y he ahí porque 
la «mala prensa» hace esa campaña 
contra España», la España del gene- 
ral Franco, se entiende. 

CUIDADO,   MANUEL  AZNAR. 
CON .CATALUÑA 

BARCELONA. — El día 28 del pa- 
sado el propietario de «La Vanguar- 
dia», conde de Godo, dio el espalda- 
razo de confirmación en cargo al 
nuevo director de «La Vanguardia», 
Manuel Aznar. En los consejos que 
el conde da a su flamante director 
está la sombra de Galinzoga y Cata- 
luña. Le aconseja prudencia, y con 
el ánimo de captarse la confianza de 
Cataluña, recalca el conde y Aznar 
varias veces, el amor del nuevo direc- 
tor por Cataluña. Por seis veces jura 
fidelidad  a  Cataluña  Manuel  Aznar. 

Pero aunque Aznar se hinque de 
rodillas el pueblo de Cataluña no lo 
cree... porque conoce a Aznar de so- 
bras... 

Y  también  son  seis  Cataluñas. 

EL   OBRERO   SIEMPRE   SALE 
GANANDO... 

SAN SEBASTIAN. — Del medio 
centenar de industrias que hay en 
Elgoibar, 32 son fábricas de máaui- 
nas-herramientas que ocupan a 2.700 
obreros con una nómina anual de 
cien millones de pesetas. Al bajar la 
producción manteniéndose los mismos 
gastos generales, el producto encare- 
ce y su colocación es cada vez más 
difícil. La venta ha bajado entre un 
10 y un 60 % y en varios talleres se 
ha establecido la jornada normal con 
el salario-base, lo cual supone una 
gran merma en los ingresos del obre- 
ro, que hasta ahora venía cobrando 
un promedio superior a 700 pesetas 
por semana. 

POR   LA   CONVIVENCIA   DF 
LOS PUEBLOS IBÉRICOS 

El profesor de la Universidad de 
Madrid, don Manuel Lizcano, anti- 
guo becario en París, ha dado una 
conferencia sobre «Sociología de la 
Religión». Estudió los factores socia- 
les de la disociación peninsular ex- 
perimentada en los últimos cien años 
y manifestó su creencia favorable en 
la resolución de esos conflictos. Esa 
creencia se funda en el afán de estu- 
dio de las nuevas generaciones que 
tienden a la creación de una ética 
nueva y de un humanismo cristiano. 
Ello favorecerá la creación de un cli- 
ma creador y de convivencia que 
hará posible en el decenio próximo 
la reasociación y el reajuste de los 
pueblos ibéricos. 

POZOS A CERO... 
En las prospecciones petrolifett-as 

de Castillo, a pocos kilómetros de 
Vitoria, salió gas al llegar la perfo- 
ración a 2.600 metros; pero todavía 
no se sabe qué importancia tendrá 
esto, pues ya sucedió lo propio en 
Zúñiga, Alda y otros pozos que no 
han dado resultado. 

AYUDA A  LOS  FABRICAN- 
TES...  POBRES 

MADRID. — El Ministerio de Ha- 
cienda ha acordado conceder a las 
industrias de construcción naval y de 
fabricación de máquinas-herramien- 
tas condiciones especiales de crédito. 
Las industrias de construcción na- 

val tienen a su disposición la opor- 
tunidad de conseguir créditos a la 
exportación al tipo del 6'S por 100, 
incluidos los gastos balnearios y el se- 
guro de exportación a todo riesgo. 

El plazo para estos pagos diferidos 
pueden alcanzar hasta siete años. 

EN   DESGRACIA  POR 
GRACIA 

El boletín de la Falange publica 
una relación de 16 afiliados a quie- 
nes se retira la medalla de la Vieja 
Guardia y otra de tí que han sido 
expulsados. 

NO se trata de la herencia de 
Don Juan Tenorio. Don Juan 
Tenorio es hijo de la fanta- 

sía de un poeta genial, mientras que 
el Don Juan a quien nps vamos a 
referir, el Don Juan de guardarro- 
pía que pretende desempolvar el des- 
vencijado y ensangrentado Trono de 
España, es un hijo de... Alfonso XIII. 

Y es un caso extraordinario este 
don Juan; un caso de inconcebible 
insuficencia moral. Cualquier hom- 
bre en su caso, por despreocupado 
que fuese renunciaría a su nombre 
y a la herencia. Pero él, verdadero 
desharrapado de las facultades de 
espíritu, no renuncia a nada, sino 
por el contrario, anda paseando su 
nombre por el mundo, para que ti 
mundo recuerde que es él el herede- 
ro de una real familia de locos y de 
asesinos. 

La herencia de don Juan no la pue- 
de superar nadie en crímenes, es- 
cándalos y  desastres. 

De Fernando VII heredó, entre 
otras muchas infamias, el fusila- 
meinto de miles de hombres que, co- 
mo Porlier, Mina y Torrijos, lucha- 
ron heroicamente por la libertad e 
independencia de España, durante la 

HOMBRES   BUENOS 
(Viene de la la. página) 
cer de base firme, son totalmente 
contrarias a nuestras ideas de liber- 
tad, justicia y solidaridad humanas. 
Lo' del hombre sabio que camina 
buscando a «un hombre», puede per- 
fectamente traducirse en el sentido 
de que es él, exclusivamente por ser 
sabio y buscador de inútiles miste- 
rios indescifrables, el único que se 
considera digno de llevar tal nom- 
bre. Y eso,, tanto en los tiempos de 
la Grecia antigua, como ahora mis- 
mo, es una falacia digna de ser com- 
batida por perjudicial y contraria a 
los sentiimentos de bondad en el 
hombre y la mujer conscientes. Y 
eso sin olvidar que quien no cree en 
la existencia actual del hombre ver- 
dadero, del hombre bueno, de hom- 
bre anárquico en una palabra, mal 
puede defender la causa del bien, 
pues con mucha dificultad, por no 
decir sin ninguna eficacia, puede ser 
sostenida una causa en la que no se 
cree. Recordemos que estamos obli- 
gados a creer en el hombre y en la 
causa del hombre, si de verdad espe- 
ramos conquistar la meta solidaria 
y libre que nos hallamos dispuestos 
a defender con nuestra voluntad y 
esfuerzo reivindicador. 

Para finalizar: ¿Cuántos hombres 
y mujeres buenos, rebeldes, solida- 
rios, dignos de los más grandes elo- 
gios y de ser correspondidos con los 
más firmes cariños, no ha encontra- 
do por el camino de sil vida, el es- 
timado lector que en este instante 
se ocupa en -leer nuestras deshilva- 
nadas; líneas? Estamos seguros de 
que no habrán sido pocos, es más. 
nos atrevemos a asegurar que, si ha- 
ce un sano y desinteresado recuento, 
hallará una lista enorme que lo en- 
orgullecerá de pertenecer a un géne- 
ro animal que tantas buenas cuali- 
dades puede ostentar entre sus com- 
ponentes. Por nuestra parte, pode- 
mos asegurar que suman centenares 
de nuestros semejantes, los que nos 
han demostrado la bondad del alma 
humana. Y eso sin querer negar, co- 
mo decimos al principio, ni mucho 
menos, que existen también los 
«hombres malos». Pero una cosa es 
indudable: si los buenos no supera- 
sen a los malos, el mundo no exis- 
tiría. 

invasión napoleónica, y el vil asesi- 
nato de Mariana de Pineda, y la 
guerra civil de los siete años, duran- 
te la cual los bandidos de Zumala 
cárregui y Cabrera convirtieron el 
solar español en escenario de la más 
intensa tragedia. 

De Isabel II — la reina cachonda 
y cuartelera — heredó, aparte de 
multitud de pronunciamientos y 
sublevaciones militares, que abisma- 
ron a España en el mayor descrédito 
político, tanto en el interior como 
en el exterior del pais, la destruc- 
ción de la República del 73, que ofre- 
cía a la nación muchas posibilida- 
des de regeneración, porque la en- 
carnaban hombres cultos y honestos, 
estadistas universalmente reconoci- 
dos, como Pi y Marga.ll, Sal- 
merón, Castelar y José Echega- 
ray, y heredó también, el fusila- 
miento en masa, en Madrid y en 
Barcelona, de miles de liberales, la 
«massacre», en plena Puerta del Sol, 
de la Noche de San Daniel, y la ma- 
tanza, de 66 sargentos republicanos 
en el cuartel de San Gil, de Ma- 
drid. 

Heredó muchos más crímenes que 
conmovieron al mundo, como los 
martirios en el fatídico Castillo de 
Montjuich y el fusilamiento de cen- 
tenares de trabajadores, el fusila- 
miento de Francisco Ferrer y de los 
capitanes Fermín Galán y García 
Hernández, y la espantosa represión 
sistemática contra la Confederación 
Nacional del Trabajo y el Movimien- 
to Libertario, en Barcelona, dirigida 
por los generales Martínez Anido y 
Arlegui. 

¿Y es ese desdichado don Juan, 
heredero de los más feroces crimina- 
les que registra la historia de todos 
los pueblos, el que pretende liberar 
a España restableciendo la monar- 
quía borbónica? 

Pobre iluso. Pase que ese pobre 
aventurero sueñe con tomar por 
asalto el trono de sus mayores. Pero 
lo que no puede pasar, porque pro- 
duce repugnancia, es que las locas 
pretensiones de ese cretino sean to- 
madas en consideración en ciertas 
cancillerías de Europa y de América, 
y por muchos gobiernos democráti- 
cos que presumen de liberadores. 

Eso no puede pasar sin que nos ha- 
ga sonreír.     FERNANDO   PINTADO 

CRUJIDOS 
(Viene  de la página 4) 
d'as.   Por si  le diere por visitar es- 
tes pagos... 

De Isla de Francia o Isla Rubia y 
viceversa. 

¿Recaderos, isleños? No: aislados, 
aislaWes previstos. 

* * * 
¿No estamos ya en lo de refugiados 

deportados? 
Un calificativo más y nuestra si- 

tuación no hay egiptólogo que la des- 
cifre. 

* * * 
La Humanidad nos calificó de 

apestados. 
(«La Humanidad» es un diario que 

apesta). 

* * 
Con Franco estoy reñido, y si al- 

guna vez viene a París no quiero sor- 
ber nada. 

* * * 
A causa de un ingreso aquí va 

nuestro regreso. 
* * * 

«'. se ha ido porque había llegado. 
Exactamente. — 2. 

La juventud está ahí 
POR ley natural juventud es sinó- 

nimo de vida, de vida nueva que 
desafía cuanto de caduco y de 

adverso pueda existir en el marco 
en que se desenvuelve. 

La juventud cambia, pero no pere- 
ce. Está ahí, en cada ciclo histórico, 
en toda circunstancia, de noche y de 
día, a las dulces y a las amargas. 
Cuando los hombres, la sociedad, los 
animales, las plantas, el cosmos, se 
hacen decrépitos; otras semillas bro- 
tan a sus pies, asegurando la conti- 
nuidad vital de todo lo creado, e in- 
clusive superándolo. Es una ley na- 
tural. Aunque no se vea progreso, el 
progreso se cumple. La historia es 
como una madre por cuyo augusto 
vientre se desliza suave, invisible, 
casi misteriosamente, el inquieto es- 
permatozoide de la civilización, para 
fecundar nuevos «seres» que estarán 
o no de acuerdo con nuestro gusto 
particular, pero que serán siempre 
superiores, en el tiempo y en el es- 
pacio,  a los que les precedieron. 

Estas reflexiones han sido motiva- 
das por la fresca lectura del editorial 
de «Nueva Senda», n° 79 intitulado 
«Buena Noticia». Los compañeros sa- 
ben, por experiencia, que al autor 
de estas líneas no le gusta perderse 
por el espeso bosque de la filosofía 
especulativa y de las pretenciosas 
doctrinas donde, después de perderse 
él, pierde también a los ingenuos lec- 
tores que le sigan, y sobre todo (y 
esto es lo peor) a las nobles ideas 
que se quieren defender y divulgar. 
Si estas reflexiones tienen algo de 
filosóficas culpa es de los que, a ca- 
ballo desbocado del pesimismo mili- 
tante, no ven otro camino que el 
que lleva al desencanto, la inoperan- 
cia, la estupidez y el abandono. Des- 
pués de haber visto el mundo de co- 
lor de rosa ahora lo ven todo negro. 
Y entre esas pavorosas soledades del 
espíritu, figura la de que hoy la ju- 
ventud no existe, se ha eclipsado, se 
ha «agamberrado», se ha hundido de- 
finitivamente en las cuevas demonía- 
cas de Saint Germain des Prés. ¡Men- 
tira ! 

La juventud no ha muerto. El es- 
píritu creador de la juventud está en 
todas partes. Lo que hace falta es sa- 
ber interpretarlo, acariciarlo, fecun- 
darlo. Eso es precisamente lo que se 

propone ahora el órgano del movi- 
miento juvenil anarquista «Juventud 
libre». Lo dice muy bien ese edito- 
rial. Lo dice mejor el fermento inex- 
tinguible de rebedlías y de altos afa- 
nes que late en las entrañas del pue- 
blo ibero encadenado, de las nuevas 
generaciones, y que «Juventud libre» 
va a esforzarse por interpretar, cana- 
lizándolas hacia el objetivo supremo 
que todos anhelamos: el derroca- 
miento de  la  dictadura fascista. 

Conrado Lizcano 

Para que« Terra Lliure» 

reaparezca 
Cuando nuestro querido Juan 

Ferrer, director de «SOLÍ» fué exi- 
lado en Córcega, con motivo de la vi- 
sita en Francia del cómplice de Sta- 
lin y causante del gran crimen de 
Hungría, algunos compañeros está- 
bamos en principio de acuerdo en 
hacer reaparecer el citado paladín, 
por considerarlo de necesidad en Ca- 
taluña, donde en catalán (toda suer- 
te de adversarios y aún enemigos de 
la libertad), se dirigen a sus habi- 
tantes considerándose ello que es una 
forma   de   oposición   al  régimen. 

El compañero Ferrer no ha podido 
continuar su cometido y no sabemos 
a qué punto dejó la cuestión. Pensa- 
mos que su confinamiento terminará 
cuando se vaya el «K» de Francia. 
Mientras tanto, rogamos a todos los 
compañeros que la reaparición de 
«Terra Lliure» interese, escriban a 
Ferrer o a Roque Llop a «SOLÍ». 
Adelantamos que en Lyon, se organi- 
za un grupo artístico «Terra Lliure». 
parejo al de Tolosa: folklore y teatro, 
como complemento de dicha publica- 
ción. El reagrupamiento de adhesio- 
nes en «SOLÍ» podría dar lugar a un 
cambio de impresiones y a una con- 
creción de forma, métodos y suges- 
tiones —aún que fuera en forma epis- 
tolar— para asegurar vida, difusión 
y contenido sustancioso y batalador 
a «Terra Lliure». 

PADROS 
P.   D.:  Pedro  Flores y  Fontaura  es- 

tán de acuerdo y los dos me envia- 
ron  carta  confirmando. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Charla comentada 

en Clermont-Ferrand 
SOBRE  el  tema  «Las  Juventudes Luego de terminar hicieron uso de 

Libertarias  y  su  Proyecc'ón  en la palabra varios compañeros jóvenes 
el Movimiento Libertario»,  diser- y adultos expresando su acuerdo con 

tó el compañero A. Langa en el Lo- lo   acertadamente   expuesto   por   el 
cal  Social el  día  20  de  marzo  ante compañero  Langa,   exponiendo  a su 
crecida asistencia de compañeros, en- vez importantes puntos de vista con 
tre los que  no  faltaron  los  jóvenes relación  al   tema  y  ampliando  con- 
inquietos de ambos- sexos. ceptos y posibilidades sobre el mismo. 

La disertación del citado compañe-      f^ "^ charla de, sum? iníerés * 
ro fué tan de ctualidad como conci-  orientación para  todos,   de  endenté 
sa e interesante, tanto más por cuan 
to se extendió en consideraciones di- 

provecho en todos los aspectos vistos 
bajo el punto de vista Cultural, So- 

versas relativas con el tema y a las c,lal v en actividades en el presente y 
dificultades y asidua actividad en la f1 Porvenir, tanto a nuestro regreso a 
que se vio constreñida a desenvol- la tlerra 1ue nos ™ nacer co™° «n 

verse en el orden social, cultural y f5**^0 internacional en el sentido de 
de lucha de clases la Primera ínter- la integral emancipación del mundo 
nacional y la Confederación Nacional' del trabajo, de la emancipación y su- 
del Trabajo conjuntamente con el Mo- Pe„ra^°n ™T?} * Personal de la Hu- 
vimiento Libertario en los primeros 
tiempos después hasta nuestros días, 
dado a los regímenes absolutistas y mo, el respeto y la comprensión que 
dictatoriales que se han ido sucedien- nos es peculiar en tanto que liberta- 
do en Esoaña a través de los años, rios e idealistas, y confiando que la 

Señaló 'con atención minuciosa la Colisión de Cultura y Propaganda 
constante actividad de los hombres C.NT.-F.I.J.L., que prosigue con cons- 
del  movimiento anarcosindicalista de tan.cia   organizando   estas   culturales 

manidad en sí 

Finaliza la Charla con el entusias- 

aquellos tiempos sincronizándolos con actividades unidas a otras en el mis- 

Corresponsai 

los del presente. Puso en evidencia mo sentido, lleve a cabo otra charla 
la ineludible necesidad en mancomu- ° conferencia sobre diversos temas de 
nar y desarrollar todos los esfuerzos   actualidad. 
individuales  y  colectivos tendentes a  
la captación de prosélitos en el cam- 
po juvenil de nuestros días, redun- 
dando en aportación de facetas de 
lucha social, hechos acaecidos y de- 
talles concernientes en superarnos en 
todos los sentidos y superar a la vez 
toda actividad a este aspecto, todo 
ello con miras a crear el saludable 
clima fraterno favorable a formar in- 
dividualidades conscientes y responsa- 
bles en cada joven, a fin de que éstos 
convencida y conscientemente, se in- 
corporen en la lucha social y emanci- 
padora en el seno de la Organización 
Confederal y del Movimiento Liber- 
tario. 

Puso de relieve la importante labor 
j social y cultural que las Juventudes 

Libertarias están llamadas a llevar a 
cabo en el Exilio hoy y en España 
mañana cuando nos incorporemos en 
la lucha social activa y directa; con- 
sideró que la anquilosis mental y per- 
sonal predominante hoy por falta de 
esa directa actividad de lucha contra 
lo anormal existente tiene su origen 
en  el   absorbente  y  nocivo  ambiente 

/ que nos circunda y que el ejercicio 
continuo y eficiente debe ser la base 
en la cual las Juventudes Libertarias 
han de asentar sus propias activida- 

¡■,'des culturales y sociales,  con el asi- 
i dúo y comprensivo concurso de los 

adultos. 

EL  PELIGRO 
EN diversas ocasiones nos hemos 

ocupado en «SOLÍ» del peligro 
que representaría el que la gra- 

ma político-reformista germinara y !«¿ 
desarrollara en nuestro campo. Hoy, 
sin propósito de molestia para nadie, 
insistiremos una vez más en el tema. 

Con haber producido mucho daño 
a la C.N.T., la escisión de 1945 de 
por si no entraña la gravedad que 
le hemos concedido. Otro fenómeno 
de tipo desintegrante viene a resumir 
la disidencia libertaria internacional- 
mente considerada. Con haber lu- 
chado sólo españoles en nuestra tie- 
rra, la guerra hubiese terminado en 
favor nuestro. De haber ocurrido la 
disidencia confederal «con cargo ex- 
clusivo a los españoles», seguro que 
una vez extinguidos los apasiona- 
mientos y recobrado el sentido de la 
lógica, la reunión confederal haría 
tiempo que se hubiese producido. Me- 
dió la intervención extranjera favo- 
rable a Franco y resultamos venci- 
dos. Interviene en nuestro problema 
interno un elemento corruptor de 
ideas que mundialmente se va perfi- 
lando, y la integridad moral y nu- 
mérica de la C.N.T. se va resintiendo. 
Poco apaño proporcionaría a nuestra 
sindical la unidad que se prevé si la 
otra parte o una fracción de la mis- 
ma no renuncia taxativamente a sus 

CORRESPONDENCIA DE ISRAEL 

Amargo y oscuro... 
Sltalin, combatiendo al imperta- cer algo de independiente, de bueno, 

lismo británico, era, crean o de libre; en todo caso mejor que la 
no, uno de los primeros pro- dictadura del Kremlin, 

tagonistas del Estado (capitalista) La cosa n0 le ^^ a stalln_ Un 

de Israel. Con esto no mostró, toda- dia le dij0i por l0£. conocidos canales 
via, que fué amigo de Israel como del partid0 al rabino soviético (sí., 
fué enemigo de la Gran Bretaña, la senor nay todo un vaticano soviéti- 
que tuvo el mandato de Palestina en co) que se publique una procláma- 
los años hasta 1948. Los judíos que ción a los judios del mundo entero, 
quisieron emigrar a Palestina, sio- naciendo propaganda para Biro-Bid- 
nistas, se los liquidó o se los envió cnan Lo ue nlz0 el rabino, a sus 
a Siberia, o, cosa no muy diferente, ordenes de ios compañeros... 
a   la   República   judía   soviética   de 
Biro-Bidchán Escribió el rabino, entre otras per- 

las  de  propaganda,   que  B.B...   pre- 
Al comienzo de su existencia Bíro- sentase un paraíso, que haya todo lo 

I Biblioteca de «SOLÍ» \ 
» ro>. .\ Verle á £,70 N.F. íwi. 
\ 
\ André  Demaison.   —  "Les  Lions 
J du Kalahari». 
\ André   Demaison.   --  «Des  bétes 
J qu'on dit sauvages». 

Bidchán presentó una vida bastante ^   neceSita   (excepto   azúcar   y 
interesante y buena para los judíos y luz) 

emigraron   allá   judíos   de  diferentes 
países.   Como   las   demás  repúblicas Un J'udIo  ruso,   antes  de  viajar  a 
soviéticas, B.B.  (no se trata de Bri- la Mecca judia de B.B. le preguntó 
gitte   Bardot,   por  favor),   cayó bajo al rabino acerca del azúcar y la luz, 
la  esclavitud   general,   como las  de- y aa.uél le explicó el proverbio judío 
más,   y  cesaron de emigrar allá los según el cual la vida no vale nada 
judíos   como prefirieron ir a Palesti- sin azúcar ni luz, dado que es amar- 
na. En poco tiempo los israelitas de ga  y  oscura;   y   esta verdad  no  la 
Israel (o Palestina) lograron estable- Puede   admitir   francamente   en   un 
_^___ — paraíso totalitario. 

En Israel los «socialistas» (así se 
¡laman ellos mismitos) dominan aquí 
y tienen lo que tienen; los mejores 
puestos del país. (Dice el adagio que 
de la mano a la boca se pierde la 
sopa). Sus /"ministros y legisladores 
acabaron de alzar; como para pro- 
vocar a los tontos que votaron para 
ello, los precios de los cigarrillos más 
baratos, los que son fumados por 
los mismos proletarios. Eso lo hicie- 
ron,   dirán   los  anti-tabaconistas   so- 

^     / ¡r      '     *  f i «MigTiei  BaKunin  y  la Ínter- J 
nacional en España»        100 t 

Ferrero: «El militarismo»      600 J 
500 J 

André    Demaison. «Poupah 

Mann:   «Minerva»      
Capo:  "Mis observaciones so- < 

bre el ajo y el limón»      30u J 

«Un condam- 

«Le   petit 

«Les aventu- 

«Ol iviei 

i» l'éléphant». 
J      André Devigny. 
J né s'est échappé» 
t      Charles Dickens. — «David Cop 
J perfield». 
* Charles   Dickens. 
J Dorrit». 
y     Charles Dickens. — 
í ras de M.  Pickwick». 
J      Charles   Dickens.  - 
^ Twist». 
N      Alexandre Dumas. — «La tulipe 
J noire». 
^     A.   Dumas.   —   «Le   Comte   de 
* Monte-Cristo» (2 vol.) 

A.  Dumas.  —  «Les  trois mous- 
y quetaires»  (2 vol.). 
* Alexandre Dumas. — «Vingt ans 
J aorés»  (2  vol.). 
«      A.   Dumas.  —   «Le   vicomte   de 
J Bragelonne» (2 vol.). 
v      Francoise d'Eeaubonne. — «Che- 
y vrette et Virginie». 

^ Varios 
\ .1.    Cassou:    «Mémoire    cour- 
5      te»              ... 
\ J.  Montelvo:  «Mercurial ecle 
* siástída»         

S.  Faure:  Mon  communisme   500 
E.   Trugoni:   «De Montevideo t 

a Moscú»      300 J 
420 í 
250 «, 

645 $ 

385 * 

S   .Aligen:   «Hijo del   Canto» 
J. C. Clifton: «Motores>  
Lambert:   «Movimiento   obre- 

ro español»  (en francés)   .. 
La    Farge:     «Muchacho    ri- 

sueño»      
Pía Cayel:  «Murillo     350 y 
S.  Faure:  «La  mujer»          50 * 
L.   Valera:  «Murillo»        900 y 
Sartre:  «Náusea»        500 J 
E.    Rostand:    «Les    musardi- J 

ses»           5í% y 
Molles:   «La personalidad  y * 
la    sexualidad    físicamente y 
defectuosa  de la mujer   ..   400 S 

Millar Spencer:  «Higiene del 
matrimonio»        300 y 
«Historia   del   amor»       570 ^ 

Magnus Hirschfeld: «FJ alma 
y el amor»      550 y 

S 

330 

? J. London: «El mexicano» .. 
y Faulkner: «Mientras yo ago- 
^     nizo»         

335 
400 

600 

L.  Liacho:   «Antología  de  la 
poesía    universal»       

Pedidos  a Roque LLOP 

24, rué Ste-Marthe 

París «•) 

CCP 1350756, Parts 

570 

cialistas, para combatir el tabaquis- 
mo en las filas del proletariado, pe- 
ro la verdad es que está, también en 
Israel, a pesar de la abundancia de 
azúcar y de luz: amargo y oscuro. 

Sobre uno que sabe ceder mejor 
que los demás... Se trata del doctor 
Sueh, el exlíder del sionismo bur- 
gués, en Polonia. Aquí organizó la 
oposición anti-buirguesa sionista, la 
«Mapam», un poco después tuvo el 
goce de combatir lo que había orga- 
nizado, y entró triunfante en el par- 
tido combinista llamado comunista 
israelí, que son pro-naserristas, es 
decir, contra Israel. Muchísimos de 
los miembros de ese partido tuvieron 
que partir del partido, no teniendo 
bastante fuerza de someterse bastan- 
te rápidamente bajo las regias Que 
cambian frecuentemente de blanco 
al negro, de rojo al amarillo, de cla- 
ro a oscuro, así, se han visto, últi- 
mamente varios líderes de aquel par- 
tido excomunicados. 

Ya dijeron los antiguos romanos: 
«Dlfficile est scribere satlram». lo 
que quiere decir: Es difícil no reírse 
de situaciones parecidas) 

pti.   Hochruteusen   Armony 

Halle,  marzo 1960. 

aficiones extorslonistas, o guberna- 
mentales. Apoyada en su postura por 
un organismo internacional «liberta- 
rio» venido al mundo para acabar 
con la A.I.T. y no para deshancar a 
las grandes centrales marxistas y re- 
formistas, el «socialismo político li- 
bertario», con unidad confederal o sin 
ella continuará esparciendo la semi- 
lla de la disgregación con el fin de 
lograr que el desconcierto sea gene- 
ral en filiales o aproximaciones aitíp- 
tas, que tal es el resultado obteníate 
en Suecia, en Holanda, en España, 
en Francia, en Suiza, en Italia, en 
Chile, en Uruguay, en Cuba, en Ar- 
gentina y en cuantos lugares del 
mundo las ideas bakuninistas conser- 
van algún arraigo. A la altura en 
que está el problema se sabe lo bas- 
tante acerca de la finalidad que per- 
sigue el reformismo sindicalista «li- 
bertario», siendo ella la castración, 
seguida de anulación, del espíritu 
anarquista en las organizaciones 
obreras. Lejos de crear nuevas enti- 
dades con finalidad neopolítica espe- 
cífica, los orientadores del movimien- 
to de atraso que aludimos prefieren 
actuar dentro de los organismos clá- 
sicos del anarcosindicalisuotf para 
ideológicamente y tácticamente des- 
vincularlos. Cuantos compañeros de 
buena fe sostienen el propósito de 
unidad confederal «sin prejuicios de 
ninguna clase», deben mirar por la 
ventana afuera y observarán el pa- 
norama de destrucción general ope- 
rado por ese organismo internacional 
que gente con tesón para la mala 
causa están en plan de erigir para 
terminar con la A.I.T. y filiales su- 
yas de tendencia apolítico-libertaria. 

No suponemos mala fe en los segui- 
dores, pero sí en los jefes. No obs- 
tante, la complicidad y la responsa- 
bilidad abarcaría a todos, incluso a 
nosotros si nos dormimos, el día en 
que la A.I.T. desapareciera para dar 
paso a unas C.N.T. española, frai> 
cesa y búlgara, a una FORA, a una 
FORU, a una C.G.T. portuguesa, 
etc., que por reformistas y adormide- 
ras no adquirirían vitalidad alguna. 
puesto que los trabajadores conscien- 
tes, desencantados, las despreciarían. 

Entonces, sin contendiente aprecia- 
ble, el triunfo moral que con tanto 
afán busca, el comunismo estatal lo 
conseguiría. 

Compañeros españoles del bando 
que sea, con o sin unidad protocola- 
ria en nuestra casa, la meditación so- 
bre el ser o no ser se impone hoy mas 
que nunca. Y créase que no habla- 
mos a humo de pajas. 

JUAN FERRER 

BT>»D)5CJ6~? "7"^ I* 

* FJ grupo artístico Cultura Popu-J 
J lar, pondrá'en escena, el domingo J 
J día 10 de abril, a las 3 y media* 
*de la tarde, en la Sala Son-Tay,J 
í la graciosa comedia en tres actos, J 
* titulada * 
* UN CARADURA J 
J Para invitaciones al compañero y 
k Alonso, 42, rué Lalande. * 

EN CASTRES J 

2    El día 10 de abril, sala Ste-Clai-* 
* re,  gran representación teatral aj . 
J cargo   del   grupo   «Terra   Lliure»,J 
* que interpretará sobre escena una * 
J original evocación de fragmentos J 
5 de zarzuela española, en 2 actos y y 
* 12 cuadros ZARZUELA. Con la * 
S participación de un conjunto de ^ 
J intérpretes de este magnífico gru-y 
* po. El acto empezará a las 3 de* 
*. la tarde en punto. 

PARADEROS 
Antonio Palacios, 3, rué Clare 

(Bordeaux) desea conocer la dirección 
de Antonio Vera Gómez, que debe 
encontrarse en Niza o sus alrededo- 
res. Quien la sepa puede enviarla a 
la  dirección  indicada. 

ADMINISTRATIVAS LIBRERÍA 
Comunicamos que los volúmenes 

de la Colección «Que sais-Je?» son a 
2 NF y no a 1,95 NF, como habíamos 
anunciado en catálogo enviado a co- 
rresponsales y suscriptores. 

Los que nos  dejan 
SE va de la vida a la muerte 

con una rapidez que asombra 
y petrifica. Quien ayer estar 

ba pletórico de vida, se va por el ca- 
mino sin retorno, que es la muerte, 
y uno se niega a creer la nueva que 
le dan de su traspaso. Así nos ha 
ocurrido con la noticia de la muerte 
del compañero y amigo Francisco 
Bauló. ¿Quién iba a pensar, pese a 
conocer la enfermedad que le mima- 
ba, que nos abandonaría tan pronto, 
joven aún como era, sin haber rea- 
lizado todos sus sueños — que eran 
muchos — y el más inmediato suyo, 
el de ver liberada España del régi- 
men tiránico que la subyuga? 

Ni él tampoco, por más enfermo 
que se sintiera y supiera, podía ima- 
ginarse que la «novia fea» llamarla 
despiadada a la puerta abierta de su 
vida (por que Bauló amaba la vida 
apasionadamente, casi con placer y 
goce epicúreo en lo físico y espiritual) 
y se lo llevaría tan pronto a la úl- 
tima morada, sin otorgarle un pla- 
zo del contado tiempo que le destina- 
ba, y sin que le pudeira pedir una 
«previa gráfica» y pintoresca, como 
eran de por sí todas las suyas a las 
que nos tenia acostumbrados en la 
Local de París donde militaba. 

De seguro que, si en el último ins- 
tante hubiese podido dialogar con la 
muerte, con su risa franca y sono- 
ra y con su humor campechano y fi- 
losófico, no desprovisto de ironía 
constructiva, le hubiese dicho: «Ni 
te esperaba a mi mesa, ni quiero que 
me convides a la tuya. ¿Quién te ha 
dicho que yo tenía prisa de ser via- 
jero contigo? ¡Con lo que me queda 
por hacer aún, no me hagas perder 
el tiempo. «Aquesta ha pres Manresa 
per Tarrassa. «¡Apa noia!, i una al- 
tra vegada no vinguis tan d'hora que 
aneara ens resta son.» 

Y en realidad, la muerte, le ha ro- 
bado el mejor tiempo de su vida. El 
del hogar al lado de su compañera a 
la que amaba con la comprensión del 
hombre conocedor de la intrincada ga- 
ma del espíritu femenino, y el de 
cuidar con esmero, como lo hacía, la 
educación de su hija, de la que tan- 
tas veces habíamos hablado al tocar 
este tema. Su anecdotario observado 
y vivido en este sentido, era inagota- 

ble. Le ha robado el tiempo de su 
trabajo por el que se apasionaba con 
el interés de superación y de más sa- 
ber siempre. Y el orgánico; el tiem- 
po de militante que no regateó nunca 
en cargos y fuera de ellos. 

Bauló no era hombre de procupa- 
ciones. Era un compañero preocupa- 
do en la verdadera acepción de la 
palabra. Le preocupaban, has% ha- 
cerle sufrir, todos los problemas vi- 
tales del individuo y de la colectivi- 
dad, a lo!» que hubiese querido ver 
transformados en el ansia acrisola- 
da de una superación continua. 

Como el daba el ejemplo en este 
aspecto (se había formado solo y a 
sí propio debía ló que era), hubiera 
querido, casi forzado, que todo el 
mundo se sintiera abrasado por esta 
fiebre, y en particular la juventud. 
En ésta tenia puestas todas sus es- 
peranzas de futura salvación huma- 
na, pero se rebelaba en extremo — 
con sus expresiones pintorescas —, 
contra su apatía, su frivoljdad y su 
poco interés de no salir por medio 

jdel estudio y la ambición noble, del 
estado o situación en que los había 
colocado la vida y las circunstancias. 

— «Nosaltres ja som uns «trastos», 
me solía decir muchas veces, cuan- 
do el tema nos traía a hablar de la 
juventud, pero, «qué fa tota aquesta 
fadrinalla que ha de sustituir-nos 
en les tasques organiques? Qué no 
veuen que el món está ■ a Talcanc 
de llur má9 Que l'agafin d'une ve- 
gada i que el facin estralls, si con- 
vé. Son ells qui han de canvlar-nos 
el,  puix que nosaltres ja fem figa». 

Bauló, hombre, obrero de lo que 
fuera, según la circunstancia y su 
empeño militante consciente, consi- 
deraba por propia experiencia, que 
las cosas ni los seres se forman o ha- 
cen solos, como «els rovellons» (co- 
mo él diría), por generación espon- 
tánea, que necesitan un esfuerzo y 
de una acción continuados, y que 
para ser algo hay que luchar y tra- 
bajar duramente las más de las veces, 
privándonos otras cuando la inclina- 
ción nos lleva a proporcionarnos un 
gozo o un placer. 

De ese afán suyo de superación, 
de conocimiento, hubiese querido in- 
yectar a  todo  ser,   a la  humanidad 

A visos y comunica dos 
"  S.I.A, SECTION D'ORLEANS  : 

Con motivo del Gran Gala que se 
celebrará el día 24 del próximo mes 
de abril, en el Palais de la Mutuan- 
te de París, S.I.Á., Section d'Orléans. 
organiza un viaje para asistir a di- 
cho Gran Gala. 

El precio del viaje depende del nú- 
 '^-■','/;.  dw 

de luego sobre los mil francos  (vie- 
jos) o 10 NF, por plaza, ida y vuelta. 

Como es necesario reservar las pla- 
zas, la persona que le interese ir, lo 
comunicará con algunos días de an- 
ticipación. 

Para informarse, entre otros com- 
pañeros que lo puedan hacer, 28, rué 
Jeanne  d'Arc,  compañero Parra. 

Los autocares saldrán de la plaza 
Martroi, de siete a siete y cuarto de 
la mañana y estaremos en Orléans 
de nueve a nueve y media de la no- 
che. 

F. L.  DE DJJON 

Invita a todos sus afiliados a la 
asamblea general ordinaria que se 
celebrará el próximo día 10 de abrí 
a las diez de la mañana en el lugai 
de costumbre: Café de de la Come- 
die, place du Théátre. 

F. L. DE PARÍS 
La F. L. de París, convoca asam- 

blea para el domingo día 10 de abril 
a las 10 horas de la mañana. Dado 
el interés de los temas a tratar, se 
ruega la  máxima asistencia. 

F. L. DB EVREUX 
Notifica que como cada año, esta Lo- 

cal pone al servicio de sus afiliados 
y simpatizantes un car a París el 
día 24 de abril para asistir al Festi- 
val C.N.T. francesa «SOLÍ» en el Pa- 
lais de la Mutualité. 

Para inscripciones dirigirse a los 
compañeros V. Viú, J. Castillo y Pe- 
dro  Casamartina. 

F. L. DE MONTLUgON 

Asamblea   general   el   día   10   de 
abril a las 10 de la mañana. 

Orden del día muy Interesante. 

CONFERENCIA EN* BURDEOS 

El dia 10 del próximo -meg rte a'iril, 
a, las' dit* te :a rfcañan», Tbríirá lu- 
gar en la Bolsa del tia^ajo de esta 
localidad una conferencia a cargo del 
compañero J. Borraz, el cual versaré 
sobre el tema «Reflexiones sobre al- 
gunos problemas de la hora». 

CONFERENCIA  EN  ST-FONS 

Hl domingo 18 de abril, a las 10 de 
la mañana, en la Sala de Fiestas de 
St-í"ons, la F. L. de JJ.LL. en cola- 
boración con la C.N.T. organizan una 
conferencia que dará el oompañero 
Roque Santamaría. 

A las 14 h, 30, el grupo artístico de 
Vénissieux, pondrá en escena «La 
tuerza de la idea», seguido de un 
conjunto de variedades. 

SOCIETE DES AMIS DE SEBASTIEN 
FAURE 

Le samedi 23 avrtl 1960 a 16 heures 
méme    salle,    24,    rué    Stl-Marthe, 
Paris (X),  conférence par 

Daudé - Bancel 
directeur gérant de «Terre et Liberté» 
qui traitera 

Des cooperativo» 

et vous entretiendra de leur role pen- 
dant la révolution Espajjnole. 

Invitation gratuito et amicale rete- 
nez ees deux dates. Venez nombreux. 

entera. Era en él manía verdadera 
que arropaba con el humanismo de 
un  deseo ferviente. 

Sin embargo, con toda su humani- 
dad y sus grafismos protestatarios, 
conocedor de las plagas e injusticias 
sociales, contra las que luchó con 
vigoroso tesón, comprendía la razón 
de defectos y situaciones y daba la 
mano generosa para ayudar a auien 
le pedía orientación y consejo. Se 
humanizaba hasta aniñarse (cora- 
zón de niño mayor el suyo) para 
mejor  conocer  y  comprender. 

Oriundos de las mismas comarcas, 
con la misma fraseología .que las 
distingue en el decir (sin adultera- 
ciones de contactos ciudadanos) tu- 
vimos ocasión muchas veces de ha- 
blar de ellas. Su Gandesa quería en- 
clavada en el corazón de «Terra Al- 
ta» y protegida por la Sierra de Oa- 
valls, (tan conocida con sus cotas 
durante la guerra) por la Batalla 
del Ebro (Serra del Migdia» para 
nosotros, por ser el reloj de sol de 
todos los campesinos de aquellos pue- 
blos) había salido muchas veces en 
nuestras conversaciones, lo mismo 
que el Ebro y su Ribera, comarcas 
liberales de solera y campos de lu- 
cha de Cabrera y sus huestes duran- 
te la  guerra carlista. 

En las huertas morunas de su ri- 
bera emplazó Martínez Campos los 
cañones que rindieron el castilllo de 
Miravet. La historia y todo el tipis- 
mo de esas tierras las evocábamos 
en nuestras conversaciones que a ve- 
ces eran salteadas en el tema, como 
una polka de fiesta mayor, dado el 
tiempo a disponer y el interés en co- 
municar. 

Nos conocimos, pese a lo expuesto, 
en el exilio. Pronto nos ligamos de 
estrecha amistad y no dejamos nun- 
ca de vernos ni de comunicarnos 
nuestros anhelos y aspiraciones. SI 
el espacio y el tiempo lo permitieran 
podría contar muchas cosas y anéc- 
dotas suyas. 

La última sobre todo no la olvi- 
daré   mientras  viva. 

El- y otro amigo (que también la 
recordará con pena como yo), me 
gastaron la broma de que se había 
muerto. Tal vez asociando ideas, o 
por mi afección cardiaca, se me puso 
el corazón en carrera. Luego me ha- 
bló — por última vez — él mismo, 
con su campechanía y risa comuni- 
cativa y sonora. Yo, sin embargo, 
me quedé con el choque y el presen- 
timiento. Cuando al día siguiente me 
comunicaron la fatal nueva (esta vez 
en serio) pregunté si seguía la bro- 
ma. Ante la desventurada confirma- 
ción, me rendí a la evidencia, perc 
sin extrema sorpresa. El dolor por 
la pérdida del amigo y compañero, 
lo sentí cuando la primera noticia. 
¡Cuando lr¿ broma,! Y e^ Ir. seri<¡». se- 

j&uí lloran^ dolol-osainerite por den- 
tro. 

SOLSTICIO 

S.I.A. CHOISY-LE-ROI - THIAIS 

Convoca asamblea para el domingo 
10 de abril a las 9 y media de la ma- 
ñana en el lugar de costumbre. 

SUSCRIPCIÓN 
PRO COMPANEROS ANÓTANOS 

O  INVÁLIDOS 
ABRIL 

Lista I 
N. F. 

José Pozo, Congnaux    26.— 
Montferrer,  Dunes    10.— 
Bendet, Landes   3.80 
Serafín Bueno,  Perpignan   .. 10.— 
Matías Bañon, Verfiel     10.— 
José  Fernández,   Firmigny  — 10.— 
Antonio  Solanas,   Montauban 5.— 
J. Hernández, Villeurbanne .. 6.—. 
J. Prats, Montreau    10.— 
«Tierra y Libertad, Méjico  .. 100.— 
Libertad Rodenas, Méjico  19.65 
F. Local,  Meyrenil     50.— 
Ángel  Baza,   Meyrenil     S.— 
Juan   Alabart,   Meyrenil     B.^>- 
Francisco Cobo,   París   ...... 10.— 
José Ortolá,  París    5.— 

Total            279.85 
Suma  anterior    8.941.39 

3.221.93 
Envíos meg de marzo a los 15 

beneficiarios señalados        900.— 

Total         2.321.83 
Error suma lista II, marzo ..        5.— 

Suma y sigue   2.326.23 

En la mala organización económica actual de la 
socedad debemos buscar ese origen, pues vano se- 
ria pretender llevar a cabo una evolución con sólo 
abolir los efectos, dejando las causas que los engen- 
drarían infaliblemente y nos volverían a colocar 
en las condiciones precedentes. Siendo los factores 
que regulan la producción universal (1) el capital 
y el trabajo, en sus relaciones es necesario encon 
trarlas. 

De esos dos factores, el uno (capital) representa 
los medios de producción o instrumentos de traba- 
jo, de que necesariamente debe valerse el otro (tra- 
bajo) para originar los productos, resultando el va- 
sallaje del trabajo que debe estar sometido, ante su 
impotencia para producir aisladamente, a la con- 
niencia del  capital. 

La introducción de la maquinaria, como propie- 
dad individual, ha modificado con el aumento en 
la producción las condiciones mutuas de ambos fac- 
tores. Aumento de producción permaneciendo cons- 
tante el consumo (2) significa aumento en la oferta 
y lógicamente disminución en la demanda, de lo 
cual se origina una primera disminución de los sar 
Urios. En seguida la superabundancia de productos 
y la p e r f e c c i ó n de las maquinarlas con 
disminución del número de obreros empleados, ori- 
gina una oferta de brazos que imprime un descenso 
más poderoso aún  al  termómetro del  salario. 

Y no se crea que allí se detiene la catástrofe de 
éste último: la entrada de la mujer a cooperar en 
la producción no significa más que un aumento en 
el número de competidores con desastrosas conse- 
cuencias para el proletariado en general, aparte de 
que la explotación económica ha sentado también 
sus reales entre la infancia, realizando el hecho 
más indecoroso que pudo cumplir jamás sociedad 
alguna: se arranca el libro al niño para hacerle 
empuñar la herramienta y colocarle frente a su pa- 
dre en la gran lucha sin cuartel de la competencia 
en el trabajo. 

Hallándose acumulada la propiedad de los ins- 
trumentos de trabajo en manos de la clase burgue- 
sa, éste se encuentra con los medios que necesita la 
clase productora,  quien  no pudiendo adquirirlos  los 

ES    EL    SOCIALISMO? 
utiliza dejando a la clase capitalista una  parte de 
lo que ella exclusivamente produce (interés). 

¿Cuál es en este caso el trabajo efectuado por un 
capitalista para tener derecho a esa parte de pro- 
ductos? Ese trabajo, en el caso de existir, ¿por qué 
producto está representado? Indiscutiblemente, por 
ninguno ; luego no ha habido trabajo, pues no pue- 
de racionalmente admitirse un trabajo improduc- 
tivo. (3) En esa forma el capital reduce su misión 
a apropiarse indebidamente de una parte de los pro- 
ductos  del  trabajo  de la  clase  obrera. 

Suele objetarse que el interés no es más que una 
compensación por los riesgros del capital, pero si los 
medios de producción que él representa fueran de 
propiedad colectiva, serían colectivos los riesgos y 
nadie individualmente podría ser por ellos perju- 
dicado. 

Por otra parte, actualmente el interés suele en 
todos los casos ser mayor que los riesgos y, por 
consiguiente, hay de igual manera apropiación del 
producto del trabajo ajeno. 

Para justificarla se ha inventado el seductor sis- 
tema de los salarios por dirección, que son una 
relativa recompensa cuando existe ese trabajo. Pero 
ocurre aquí preguntar: ¿cuál es el trabajo de direc- 
ción que efectúan los accionistas londinenses de las 
grandes empresas de la Argentina y de la India? 
Téngase presente que entre accionistas de las so- 
ciedades anónimas es corriente no saber dónde ni 
cómo están vinculados sus capitales: suele bastarles 
conocer a cuánto ascienden los dividendos. 
i Desconceptuados, pues, los riesgos y los salarios 
de dirección debemos aceptar la definición del in- 
terés que dan otros economistas también de la bur- 
guesía : interés es la ganancia por el «uso» del ca- 
pital.  Háganse   colectivos los  medios  de  producción 

por José INGENIEROS 

y se habrá evitado de pagar ese moderno «diezmo» 
que representa el latrocinio de unos pocos en los 
productos  de la  clase  trabajadora. 

Suprimir, pues, ese «interés» es el problema que 
encierra la solución de la cuestión social, dejando 
a los productores el producto de su trabajo. 

Para suprimirlo, una sola vía se ofrece a los eco- 
nomistas: la transformación de la propiedad indi- 
vidual de todos los medios de producción en pro- 
piedad colectiva o social. Con esa sola fórmula es 
posible evitar la apropiación de un interés, y, por 
tanto, a su realización deben cooperar todos los 
hombres amantes de la justicia y de la igualdad. 

4 La crisis avanza mientras tanto con vertiginosa 
rapidez, envolviendo en su luctuoso manto a toda 
la especie humana sin respetar nacionalidades ni 
fronteras; arrojando sus dardos contra el capita- 
lista arruinado por la quiebra de la sociedad anó- 
nima o por la fluctuación rápida de los títulos en 
la bolsa, y contra el obrero que en las puertas del 
taller espera que crujan las ruedas de la máquina 
cuando la demanda exija un aumento de la pro- 
ducción. 

En presencia de esa gran crisis, verdadera «débá- 
cle» económica, debemos calcular cuáles beneficios 
nos reportaría un organismo social en el cual no 
permanecieran grandes almacenes repletos d« pro- 
ductos que no encuentran comprador a precios re- 
munerativos, frente a ejércitos de hambrientos des- 
ocupados que levantan SM pendón rojo con la in- 
signia : «pan y trabajo»; en cuyo seno no se anida- 
ran millares de seres prostituidos por el ocio y la 

ignorancia, frente a minas que no funcionan, cam- 
pos que nadie siembra y talleres que disminuyen el 
número de sus obreros; un organismo social, en 
fin, en que nadie se arruinara por tener un exceso 
de productos almacenados sin encontrar quién pue- 
da consumirlos, y en que nadie tuviera que ceder 
una parte de su trabajo al poseedor de los medios 
de producción y que sacrificarse en aras de una 
competencia industrial que no tiene absolutamente 
razón de ser. 

SOCIALISMO 
Lastimera confusión reina en el campo económi- 

co respecto a los sistemas que pudieran en el por- 
4 venir evitar las grandes incongruencias que afean 
^el   decrépito   edificio   de   la   organización   burguesa. 

Se ha pretendido combatir al socialismo con arti- 
ficiosos argumentos, y lo único que se hace es com- 
batir el monacal socialismo de Estado o a los Fa- 
lansterios y Utopias de los Fourier y los Moore; 
ni han faltado pocos anarquistas de salón que. sin 
ruborizarse de ser al propio tiempo individualistas 
y comunistas, han tenido el ardid, en su ignoran- 
cia de lo que es colectivismo, de razonar con mucho 
aplomo de «Salario colectivista», formando una es- 
cuela de «soi-disant» anarquistas que, conquistan- 
do el pan, usan de tales el nombre sin poseer en 
ningún caso las ideas. 

Consta la suma de «haber social» da dos grandes 
factores de que la humanidad puede disponer: Io 

Medios productivos naturales y sociales (materias 
primas, fiel globo, fuerzas naturales, maquinarias, 
etc.), o capital (suma de los valores de esos medios 
de producción): 2o Trabajo (acción de la especie hu- 
mana para conocer, apropiarse y utilizar esos me- 
dios)  o producto (suma de los valores de lo origi- 

nado por la acción del trabajo). En las condiciones 
económicas presentes y más aún en las futuras la 
acción humana para ser suficientemente producti- 
va debe además utilizar las llamadas fuerzas econó- 
micas (división, asociación, cooperación del traba- 
jo, etc.), que requieren para ser eficazmente apli- 
cadas a la acumulación de ambos factores, siendo 
la acción individual cada dia más suplantada por 
la acción colectiva. 

(1) Numerosos economistas burgueses suelen ad- 
mitir tres factores de producción: tierra, trabajo y 
capital, reconociendo la repartición del producto en 
tres partes: renta, salario y una tercera interés, 
que algunos llaman beneficio o utilidad cometiendo 
una «sinécdoque». 

Nosotros consideramos que solamente existen dos 
grandes factores de producción, comprendiendo el 
uno los medios de producción y el otro las fuerzas 
de aplicación: capital y trabajo. La tierra siendo un 
medio de producción (el más importante) entra en 
la acepción de capital y la renta no es más que una 
forma de interés. 

(2) El descrédito en que ha caído por su pwopia 
incoherencia la conocida ley de Malthus nos ahorra 
el insistir sobre este punto. Recordamos solamen- 
te que esa ley es falsa en primer término no porque 
la población no aumente en proporción geométrica 
según nos demuestra la historia; y, en segundo lu- 
gar, porque la cantidad de productos no aumenta 
en proporción aritmética y prueba de ello los des- 
cubrimientos de maquinaria que permiten elaborar 
en un minuto lo que ha pocos años requería días 
de trabajo. Finalmente, porque aun siendo cierto 
que la población aumentara en dicha proporción, 
en la misma aumentarla el número de productores 
y consiguientemente (prescindiendo del perfecciona- 
miento de los medios de producción) la cantidad 
de productos. 

(3) El dedicarse a trabajos improductivos es una 
prueba característica de la demencia. Lomoroso. — 
«Genio e Follia». 
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DEL MOMENTO 

Oran habernos... 
SOLIDARIDAD OERER A 

clon /K^ P6^* Nacional  del  Tra 

ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D'ESPAGNE EN EX1L (XI- REGIÓN) 

MIS deseos de pasar a Francia con el fin de ingresar en el esta- 
blecümento    inaugurado    en    febrero    último   —no    quiero 
nombrarlo—, siendo mi  más firme esperanza, otra vez han 

venido a tierra. Quizá Alaiz no lo pretendió nunca y porel clima 
le convenía: yo en vano lo  pretendo desde hace años, también 
por el clima suave principalmente, y... que si quieres arroz, Cata- 
lina. Alaiz debía conocer el  paño y se abstuvo.  Felipe Alaiz era 
del nidal libertario y su pluma insustituible prodigaba chorros de 
luz. Yo no puedo dar lo que no tengo, pertenecer al mismo nido, 
desde   luego.  ¿Será   ésta,   esta   reserva,   la   causa  de   la   oposición 
sistemática a mi ingreso en el edificio antiguo y en el anexo que 
ahora acaba de abrir sus puertas? ¡Pero si allí hay compañeros de 
la C.N.T. acogidos desde largo tiempo! ¿Es que ellos no son de 
cuidado y yo si? ¿Temen que hablando o escribiendo vaya a echar 
a perder aquello^ Pues si no es nada de esto, ¿por qué entonces 
se  me  lleva  con  palabras mendaces  rayanas en  burlas y tras de 
darme seguridades de admisión  luego me dejan  chasqueado en 
la calle? ¿Hasta cuándo va durar este bromazo? No soy mona que 
hace reír, sino un viejo solitario necesitado del descanso, bien de 

-veces pretendido y con resultado positivo ninguno. Que no queda 
por mí lo demuestran las repetidas solicitudes con los datos perso- 
nales al efecto, los reconocimientos en distintas veces por distin- 
tos médicos, los análisis, las radioscopias, las radiografías.,  .inútil. 
Personas de viso,  que  por discreción   no  menciono  han  tomado 
parte en  este asunto:  nada.  No sé cómo  hacer para  alcanzar lo 
que tan lejos está de mi mano y bien quisiera que no lo dijesen, 
visto que otros sin tantos rodeos han resuelto felizmente el  pro- 
blema.   Si  el   motivo de  mi   inadmisión  obedece  a   la   mesada  a 
satisfacer por una entidad oficial y esta entidad  ni estuvo ni está 
dispuesta a hacer frente a los gastos de alojamiento, ¿cuánto me- 
jor es la verdad que forjarse ilusiones? Repetidas veces y por va- 
rios conductos se  me  ha   hecho saber que  la  cuestión   batallona 
quedaba considerada y resuelta.  Ahora  bien,  si  esta  formalidad 
está por llenar, la dirección de las dos casas, la vieja y la nueva, 
¿qué menos puede hacer que negarme la entrada en ellas siendo 
de  pago?  Los  amigos de   Francia  y  los de África, visto que  el 
cacareado viaje no se realiza, pensarán que les tomo el pelo y no 
que me lo toman a mí. Si en Francia encuentro un rincón clemen- 
te donde  meterme, un sitio sin  cambios atmosféricos bruscos,  un 
lugar sin humedad, un  punto en el que la tos no me maltrate ni 
me altere los nervios ni me parta la cabeza, allí estoy en un vuelo. 
Sonrío cuando por animarme me dicen que vamos hacia el buen 
tiempo. ¿Hacia cual? ¿Acaso la última bronquitis, ésta, la de mar- 
zo, con insoportable disnea, no se manifiesta peor que las inver- 
nales anteriores? La noche es mi miedo, hermanos, al extremo de 
que no me acostaría nunca. Luchar con molinos de viento, empresa 
es sólo factible a  Don Quijote.  Resumiendo:  «la comedia  e fini- 
ta». Oran habernos... 
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UNA PREVIA 

Sobre un adjetivo a la moda 
RENOAVCION o renovarse, es la inmueble y él mecánico la máquina, 

frase puesta en auge, y como su- pero basados en el principio construc- 
cede con la palabra Libertad, la tivo del que no procede abandonar 

de renovar o renovarse, se aplica se- porque es norte fijo y orientación se- 
gún la particular apreciación o con- gura del sentido renovador. Hay que 
cepto que tenemos de las cosas. En renovarse, si, primaclalmente en lo 
lo anímico se suele decir, «renovarse psicológico del ser individual; en los 
o perecer», como en política de pro- modos y en la intención, en toda di- 
gramación diversa y antitética, como mensión del hecho hacer y pensar, 
lema de objetivos diferentes y hasta Renovarse,   pues,   es   compatible   y 
opuestos se visa o se invoca la liber- 
tad. Y hace de los adjetivos o las pa- 
labras una especie de liga elástica, 
con lo que se pretende sujetar for- 
mas y volúmenes diferentes. Y se ha- 
cen medidas convencionales cuyas 
reglas —por estrechas— al buscar la 
linea dimensional del ángulo, dejan 
en extravío y sin precisar el vértice. 

consustancial al principio, al anhelo 
y a la aspiración progresiva de todo 
militante idealista-revolucionario-; y 
en la renovación ha de Ir implícita 
la voluntad de desechar —si se tie- 
ne— la inveterada condición de imi- 
tar al cacique, haciendo política or- 
gánica. Autoabolir el yo suficiente,' 
ambicioso y  semidespótico que suele 

Renovar o renovarse, si acertamos  darse en el mil>tante enamorado de 
en  la definición,  es  hacer  como de 
nuevo las cosas,  o bien  volverlas al 
estado   en   que   se   encontraban.   Es 
reemplazarse y reiterarse. Valga, y 
de acuerdo, si hasta en el proceso in- 
estático Universal, todo en las for- 
mas acepta o describe ese principio 
de metamorfosis, de cambio o trans- 
formación. Pero cuidado, que las 
transformaciones de forma no niegan 
la acción de su causa, y menos se 
presta al parcial arbitraje de los ele- 
mentos que la hacen positiva. 

Simplificaremos    discriminando    la 
Previa respecto al tema que nos in- 

sí propio, es básico en la renovación. 
No prestarse a la actividad de ku- 
klux-klan, de grupismo, usando la in- 
triga y desvalorizando al compañero 
que discrepe, y por temperamento o 
apreciación nos apostille o se oponga 
a nuestra visión; es también eficaz 
y ponderada renovación. 

He ahí lo que entendemos por reno- 
vación, adjetivo o palabra en moda, 
y flechado a un ángulo o a una di- 
rección parcial en la conducta y la 
acción por acabar con lo viejo, y for- 
talecer y afianzar lo nuevo. Es decir, 
para  amortajar y  fosilizar  la  socie- 

cita pedirla.  Renovarnos en los mé-  dad presente para renovarla o susti- 
todos combatientes sobre la tenaz, lu-  tuirla por otra más justa, más sana 
cha a mantener con el enemigo secu- y bienhechora, 
lar, frente a toda índole de adversa- P. CRESPO 
rios, frente a todos los factores exis- 

■ «• UNALIU íilll 

PARÍS, GINEBRA.   WASHINGTON 
LAS tres importantes ciudades cuyo nombre me 

sirve de epígrafe, están siendo estos días el 
teatro de no menos importantes acontecía1 len- 

tos políticos y diplomáticos de orden internacional. 
He escrito la palabra teatro y lo he hecho exprofeso. 
En realidad, los acontecimientos a los que me re- 
fiero más se parecen a teatro que a otra cosa. Se 
trata de una comedia y de la peor calidad; una co- 
media que puede tener en la vida real de los pue- 
blos consecuencias dramáticas. 

Como es sabido Kruschev ha llevado a término 
en París importantes conversaciones políticas. El 
«leitmotiv» evocado una y otra vez por el sucesor de 
Stalin es la necesidad de hacer frente al renaci- 
miento del militarismo alemán. Escuchando los dis- 
cursos del Sr. Kruschev, diríase que su viaje a Fran- 
cia no es sino una cruzada contra el «peligro ger- 
mánico». Nosotros no negamos que tal peligro exis- 
ta. Pero el Sr. Kruschev no está muy bien situado 
para señalarlo y menos aún para combatirlo. ¿No se 
halla bajo su «protección» y bajo su dominio una 
parte de Alemania, la hoy llamada Alemania orien- 
tal, en la que también renace el militarismo ? ¿ Y 
no ha tenido la osadía de declarar, en Francia, que 
Stalin hizo bien al firmar el famoso pacto con Hit- 
ler? ¿No supone ello que él, en pareja circunstan- 
cia, sería capaz de hacer otro tanto? Entonces, ¿qué 
valor tienen sus declaraciones antigermánicas y su 
pretendido combate contra el renacimiento d?l mi- 
litarismo alemán? 

El viaje del Sr. Kruschev a Francia ha sido cali- 
ficado de viaje de paz y de buena voluntad. Pura 
farsa, comparable a esa otra, acaecida con la entre- 
vista no sostenida entre los dos K (Kruschev y el ca- 
nónigo Kir). Son conocidas las afirmaciones de éste 
en el sentido de que se entrevistaría con aquél, pese 
a la oposición de la Iglesia. Finalmente no se en- 
trevistó obedeciendo las órdenes de la Iglesia; y la 
renuncia tuvo lugar en un ambiente de circo, puesto 
que en un espectáculo circense se hallaba Kir cuan- 
do le llegó el ultimátum prohibiéndole la recepción 
del otro K. Parece como si el medio en que ha te- 
nido lugar el desenlace de este. sonado aconteci- 
miento hubiese sido preparado exprofeso, al eíecto 
de dar colorido a la pantalonada que supone. 

La Iglesia se dice partidaria de la paz y la ccaxis- 
t«sr"*l3.,.v al. ariSTO tlarSTíO (laclara, la. ^¿¿y'^tip 22ji 
munismo. igual que Kruschev; también Tv y :V- >íí£' 
slonero de la paz y la coexistencia, al tiempo que 
8» lanza en guerra contra el germanismo. Lo que 
no quita para que en una circunstancia determina- 
da, los que hoy aparecen como polos opuestos se 
alien entre si; y no para predicar la paz, sino para 
hacer la guerra. 

En lo que concierne a Kruschev, el hecho de que 
hoy se presente como «campeón de la paz» obedece a 
circunstancias particulares. ¿Cuáles ' son esas cir- 
cunstancias? .1. ,T. Servan-Schreiber, en el semanario 
«L'Express», las define del siguiente modo: «El rit- 
mo de desarrollo de la producción soviética es un 
imperativo absoluto. El régimen de Kruschev y su 
porvenir dependen de ello. El comunismo funda- 
menta su política en la rapidez superior del creci- 
miento de su economía. La U.R.S.S. se halla actual- 
mente en trance de poner en evidencia la fragilidad 
de tal pretensión, pues le falta de" la materia prima 
más esencial: la mano de obra. A ello hay que aña- 
dir dos consideraciones de política exterior, que no 
son extrañas a lo que antecede. Ellas son Alema- 
nia y China. Alemania a causa de su pasado. China 
a causa del porvenir.» El hecho de que Alemania 
y China puedan poseer una potencia de destrucción 
nuclear preocupa a los rusos. 

En esas condiciones Kruschev lleva las de perder 
afrontando la guerra. De ahí sus deseos de paz. 
Pero, es que una vez descartado el peligro de que 
Alemania y China se conviertan en potencias ató- 
micas, y una vez que Rusia se haya convertido en 
una potencia industrial paralela o superior a los 
EE.UU., ¿seguirá Kruschev defendiendo la misma 
política de paz? Nosotros, francamente, no lo cree- 
mos. 

Lo que si creemos es 'que la misión de Kruschev 
en París ha tenido por objeto el esforzarse en pro- 
pagar y hacer admitir sus propósitos, evocando úni- 

camente uno de los motivos que los determinan: el 
antigermanismo; y ello con miras a la conferencia 
de alto nivel. Mal augurio para dicha conferencia. 
Sobre todo si se tiene en cuenta, que poco antes 
que se realizara el viaje anti-Adenauer de Kruschev 
a París, para entrevistarse con De Gaulle, se lleva- 
ba a cabo el viaje anti-Kruschev de Adenauer a 
Washington, para entrevistarse con Eisenhower. ;Y 
decir que son éstos los personajes que ocuparán el 
primer plano en la conferencia Cumbre! Malo, malo 
es el clima en la que se abrirá, si las cosas no cam- 
bian, y no creemos que cambien, la citada confe- 
rencia. 

Tan malo como el que prima en Ginebra en la 
conferencia del desarme que desde hace algunas 
semanas se está celebrando. Y ello pese a los comu- 
nicados optimistas que de tanto en tanto se publi- 
can sobre los progresos de su desarrollo y sobre los 
acuerdos de principio a que al parecer se ha lle- 
gado. Pero, ¿en qué consisten esos acuerdos? Vea- 
mos : 

Los cinco países de Occidente representados en la 
conferencia presentaron un plan común, aunque con 
ciertas reservas emitidas por uno de los cinco. Los 
otros cinco países de Oriente han presentado otro 
plan común; mejor dicho se han alineado tras el 
plan Kruschev. Los dos proyectos de desarme son 
similares en el fondo. Sólo difieren en cuanto a la 
forma. Los rusos estimaban que el desarme debía 
realizarse por etapas, la primera de las cuales de- 
biera ser la reducción de los efectivos militares de 
los distintos países. Los occidentales consideraban 
que el desarme debía realizarse por etapas pero, a 
la inversa de los rusos, estimaban que la primera 
de ellas debiera ser la prohibición de las experien- 
cias nucleares, bajo control. Como se ve existe coin- 
cidencia, mas no acuerdo. Finalmente, Mr. Zorine, 
delegado ruso, ha hecho suya la proposición de los 
occidentales, en cuanto a la forma y al método e 
seguir, pero, pese a ello, seguimos sin acuerdo. El 
hecho de que no existe acuerdo lo prueba el viaje 
precipitado del Sr. Macmillan a Washington con el 
fin de convencer a Eisenhower para que acepte la 
última proposición soviética la que, a fin de cuen- 
tas, es la suya propia. De haberse producido las 
cosas en sentido inverso tampoco hubiese habido 
acuerdo. ¿Por qué? Pues simplemente: porqque pese 

' á te tan ca-carccidos Seseos de- «Jasarme que \anto 
la una como la otra de las partes ponen de mani- 
fiesto no hay Cristo que desarme ni que piense 
hacerlo. De ahí las constantes dificultades que sur- 
gen en el curso de los debates sobre los problemas 
de control. De ahí la sempiterna desconfianza recí- 
proca de que dan prueba cada una de las • partes. 
Claro que en eso de no fiarse, hay que reconocer 
que a los unos y a los otros no les falta razón. 

, ¿Cómo representantes de los países afectados han 
de fiarse entre sí, cuando de desarmar se trata, si 
el mundo está gobernado por generales o por aspi- 
rantes a serlo? ¿Cómo han de fiarse los unos de los 
otros, si al mismo tiempo que hablan de desarmar, 
lo mismo Rusia que Norteamérica, Alemania, Espa- 
ña y otras hierbas aceleran su producción arma- 
mentista? Por eso, pese a que es posible que de esa 
conferencia surja un acuerdo de fachada, es se- 
guro que no habrá desarme real. El que se perfila 
en el horizonte consiste únicamente en la suspen- 
sión por un período limitado de las experiencias 
nucleares subterráneas. Ese periodo será de prueba, 
pues 'al parecer dichas experiencias son difícilmen- 
te controlables por más controles que se ejerzan. 
De ahí que, aunque resultara acuerdo, los unos y 
los otros lo burlarían. Aun a pesar de su intrascen- 
dencia. Y aún con acuerdo, los «grandes» y los «chi- 
cos» continuarán jugando a «escondecucas», como 
los chiquillos, a ver quién engaña a quién. La guerra 
fría seguirá su curso, en espera de que llegue la 
caliente. Al menos que no les detenga el recuerdo 
del ejemplo de Nuremberg. 

Por eso, los acontecimientos que estos dias tienen 
por teatro París, Ginebra y Washington son apro- 
piados para seguir ocupando la atención de las gen- 
tes, pero no para sacar a la humanidad del atasco. 
Al contrario, la hunden más en él, dado el descon- 
cierto que siembran entre ella. 

Clases de conocimiento 

L OS conocimientos pueden ser divididos de una manera 
general en cuatro grandes clases inferiores. Los conoci- 
mientos presentativos, o aquéllos en los cuales la con- 

ciencia está ocupada en localizar una sensación impresa en el 
organismo, es decir, ocupada en la relación entre el estado men- 
tal presente y los demás estados mentales que forman la con- 
ciencia de la parte afectada: como cuando uno se ha herido un 
dedo. 

Los conocimientos presentativos representativos, o aquéllos 
en los cuales la conciencia está ocupada por la relación entre 
una sensación o un grupo de sensaciones y las representaciones 
de las demás sensaciones diversas que acompañan a la primera 
en la experiencia. Es lo que llamamos por lo común percepción, 
acto en el cual, simultáneamente a ciertas impresiones presenta- 
das a la conciencia, se introducen en ésta las ideas de ciertas 
otras impresiones ordinariamente ligadas a aquéllas: como cuan- 
do la forma visible y el color naranja nos conducen a dotar a 
este fruto de todos sus otros atributos. 

Los conocimientos representativos, o aquéllos en los cuales 
la conciencia está ocupada por las relaciones entre las ideas o 
sensaciones representadas:  como en todos los actos de  memoria. 

Los conocimientos doblemente representativos, o aquéllos 
en los cuales la conciencia no está ocupada por la representación 
de relaciones particulares, que se han presentado ya en ella, si- 
no por el pensamiento de relaciones generales en que está com- 
prendida la representación de esas relaciones particulares. Aquí 
las relaciones concretas que han sido antiguamente objeto de ex- 
periencia no son ya, en tanto que llegadas a ser objeto de con- 
ciencia, representadas sino incidentalmente, con la relación abs- 
tracta que las formula. Las ideas que resultan de esta abstrac- 
ción no representan por sí mismas expereincias reales; pero son 
símbolos que reemplazan grupos de experiencias de esta natu- 
raleza: representan agregados de representaciones. Y pueden, 
por consiguiente, ser llamados conocimientos doblemente repre- 
sentativos. Y es claro que el proceso de la representación doble 
es llevado a sus grados superiores a medida que el pensamiento 
se hace más abstracto. 

HERBERT SPENCER 

BENGALAS 
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SI alguna vez os llega la ocasión con billete para no importa qué par- 
de cultivar el ocio en lugar ma- te del globo, 

riño, no descuidareis de pasar unas En un arrebato de niños seguimos 
horas completamente entregados al el agua que retrocede, retrocedemos 
diálogo con la húmeda y azul in- a nuestra vez, hasta que un rizo 
mens'dad. Diálogo he dicho, y tal avieso nos alcanza con su revuelco 
vez no lo sea. £1 mar se expresa por de espuma. Ello moja el calzado, ha- 
su cuenta sin tener en ídem al piq- ce tiempo lo sabíamos. Pero he aquí 
meo que es el ser humano que. n- el calzado nuevamente mojado. 
diculamente, se le enfrenta. El hom- Hoy en la fonda habrá pescado 
bre, en plan de solitario piensa. El porque hemos visto llegar a los pes- 
mar, fuerza inconsciente y poderosa, cadores. Hoy habrá pescado en la 
se expresa y obra. El mar es la ener- fonda, traído en ferrocarril. Lo co- 
gía eterna, la constancia quintaesen- meremos en conserva, 
ciada. Por eso ante la magnitud de concurren días en que el mar gri- 
sú esfuerzo, la criatura humana se ta fuerte> imaginemos que enojado. 
considera  achicada. Las 0¿as  v¡enen  rizadas a Za altura 

Dispone el mar del misterio, del es- &*" gaviotas   que se disparan cht- 
vmto fe vas pnámmaaet. E, han* ?"íf-   ^'^  f   desiell°  ^   ioL 

uWimaltít,   tráqueo,   carece <& algu™  es orillante como crisfcl  en- 
*  cendido. t 

¿as aguas, francamente desatadas. 
baten las rocas con furor incansable, 
prontamente repetido. EUas, impávi- 
das, resisten los embates, que con- 
vierten en manto de espuma. Firme- 
za de las peñas y constancia agresi- 
va de las das, resumiendo un juego 
que  dura hace  miles de siglos.   Por 

CRUJIDOS 

bre,   uftinMluu   terráqueo,   carece  «í¿í „ , ,.,.,,, ™  candido alas para el cielo y de agallas para 
el fondo acuoso. Nuestra condición 
natural es la de holladores del sue- 
lo, no siéndonos permitida ni la gra- 
cia perforadora de los topos. Bien 
que en todas partes nos metamos, ya 
que máquinas ayudan a ello. Pero la 
gravedad adquirida es artificiosa, es 
ley  contra  natura,  y esa usurpación „ 
de derechos a los peces, a las aves y ThnlZ ' Wimo V ^^e*™** 
a los topos, la pagamos con tributos !LT        quf r™>ncia a la lucha 
de sangre permanente. Y por si ésos ^/^T mrortunaa° <*e ™™ 
no fuesen suficientes, nos peleamos 
mutuamente en el mar, en los aires, 
en la tierra, y en la entraña de la 
tierra. El hombre tiene inteligencia 
mordaz para ello. 

El ocioso en pueblo costero sale de 
casa en demanda del periódico del 
día. Se lo venden, y con él se dirige 
a las olas, que parecen llamarle. No 
lo llaman, porque su murmurio es 
eterno y el hombre es flor de un día. 
Pero allí está, y abre el didrio, aue 
no lo lee. Distrae él venir y el ex- 
pirar de las olas, la formación y ve- 
nida de olas nuevas, la canción eter- 
na de todas ellas. Imposible leer. 
Reemprende lectura, y a lo mejor es 
un barco, esbelto y osado, que nos 
absorbe esa atención que va del al- 
ma a los ojos. Un navio siguiendo 
fiel la raya del horizonte, nos 
inunda de gozo y de tristeza, nos lle- 
na de melancolía. Estando dispara- 
dos por esos mundos, tomaríamos 
barco,   avión   o   vehículo   de   tierra. 

tentes —político sociales— en misión 
j. de obstruir la manumisión y cercenar 

el camino de la libertad humana, lo 
juzgamos hábil, lógico e inteligente. 
Para esa ventaja del principio reno- 
vador, en la lucha contra la propia 
naturaleza, el cerebro de los hombres 
se ingenia,  progresa y triunfa. 

Nuestra .renovación en tanto que 
gladiadores por la libertad, como gue- 
rrilleros irreductibles contra un sis- 
tema social barbarizante, injusto y 
antihumano, en el que el mundo 

^ yace, también se impone. Renovarse 
no negándose, como no se niega la 
naturaleza en su acción permanente. 
Renovares sin reducir el significado 
renovar a una visión conceptual es- 
trecha y parcial de métodos tácticos. 
La palabra Renovación ha de tener 
en nosotros un significado amplio v 
peculiarmente objetivo. Un alcance 
de avanzada; de ascensión ideal re- 
volucionaria estable y positiva. No te- 
niendo este sentido, esa interpreta- 
ción, la renovación de que se habla 
y se sugiere, podría dejar el término 
invertido, y nosotros o el anarcosin- 
dicalismo, anacronizados... 

Renovarse por adaptación táctica a 
tácticas de experimentos hechos y 
contradictorios, implicaría romper la 
brújula y ofrecer la nave a la lncer- 
tidumbre y al reflujo de las aguas. 
Renovación, sí, pero como en Ciru- 
gía, para amputar o limpiar tumores 
que puedan infeccionar el cuerpo en 
que est;án ubicados. Renovarse siem- 
pre será bueno, y debemos renovar- 
nos desde lo simple a lo compuesto, 
desde lo privado a lo público, desde 
el yo al todo o desde lo Individual a 
lo colectivo . 

El jardinero renueva el rosal y los 
frutales,  como el albañll renueva el 

« EL CRITICÓN » 

ticón». Pues precisamente éste es el 
que acabamos de leer, siendo nues- 
tra satisfacción pareja a la que sen- 
timos con la lectura del « Quijote », 
«La Celestina», «El Lazarillo de Tor- 
mes» y «Guzmán de Alfarache». A un 
lado dejamos el estilo ampuloso y 
alambicado del autor B. de Gracián, 
su culteranismo, que al decir 
de muchos, adolecía. Pues, a noso- 
tros, lo que nos interesa de las crea- 
ciones literarias es su fondo, lo que 
contienen de sustancioso, que no pe- 
rece, aunque pasen los siglos por 
encima. La forma,  cada escritor tie- 

por M. TEMBLADOR 
rientes; el hambriento no halla un 
pedazo de pan y el ahito está cada 
día convidado; el que una vez es po- 
bre, siempre es pobre, y de esta suer- 
te todo el mundo le hallaréis des- 
igual». 

«¿De qué sirven los soldados en el 
mundo?   ¿De   qué?   Hacen   querrá   a 

tir   toda   atención 
lumbrar   discursos, 

ajena,   para 
no   querrían 

des- 
que 

«¿No advierte que casi todos toman 
el camino ajeno y dan por extraño 
contrario de lo que pensaban? El 
necio   da  en   presumido,   y  el   sabio los enemigos,  no la hagan  mayor a 

que   no  sabe;   el   cobarde S^^ef^^de"^?^  "- P™ * «tlgue «™ «™*~ 

por las huellas los rastreasen ; sus fi- 
nes señalan a una parte y dan en 
otra, publican unos y ejecutan otros, 
para decir no dicen si, siempre al 
contrario, cifrando en los encontra- 
dos señales su vencimiento». «Para 
éstos es menester un otro Hércules 
que en la maña y la fuerza averigüe 

ne la suya, muy respetable, si tiende  mosa afecta el desaliño y la fea re 

afecta el  valor y  todo es  tratar  de 
armas  y   pistolas   y   el   valiente  las pelean, destrozan, matan y aniquilan 
desdeña; el que tiene da en no dar » 
y el que no tiene desprecia; la 

«¿Quién   es   aquél?    Este   es   juez 

L leer el título de este artícu- a sembrar ideas nobles en el alma 
lo seguramente pensaréis que del hombre, desorientado por una 
nos ocupamos en el mismo de  falsa educación recibida a través del 

vienta   por   parecer;   el 

.   contrarios?»   «¿Cómo   puede Va el hombre se equivoca con el ven 
hpr   ser eso si dicen que ellos mismos los dedor   del  Justo;  notable  cosa,   toca 

" conservan?»   «Yo   digo  lo  que   debe- P«ma para  por después?» 
príncipe "se rian  nacer P°r  °ncio-  Pero  Va  «^ "¿QUé ! 

ñumlnaT ^hombre tato'¿íectá"d¿-  es mundo tan depravado que los mis-   "Uda  que  lleva  delante  y   para  que 
 ^i„rf—.   ^„   iJr maies   ios  la  lleva?.   «Esa  es la  insignia de la nidades y el elocuente calla y el ig-  mos   remediadores   de  los 
causa en todo género de danos» dignidad y justamente instrumento 

del castigo,   con  ella  corta  la  mala 
diestro no osa obrar y el cuerdo no «Estos  que   habrán   de  acabar  las  nierba del vicio» 
para».  «Aqui veréis praticando aquel guerras,   las  alargan;   su  empleo es 
célebre  imposible,   tan   disputado   de pelear,  que  no  tienen  juros  ni  otra 
los filósofos, conviniendo todos en renta y como acabada la guerra que- 
que no se puede dar vario en la na- darían  sin  oficio  ni  beneficio,   ellos 
turaleza ; he aquí que en la humana popan  (1)   al  enemigo  porque papan 
esta   gran   mionstruosidad   cada   día (*¿) de él.» 
sucede». «¿Quién es  éste,   que pica  más  en   que  habían de  acabar los males son 

«No se da en el mundo a quien no falso que en falto?» «¿No habéis oído   los  que   lo  conservan,   porque  viven 
tiene,   si   no  a   quien   más   tiene;   a hablar  o  nombrar  nunca  al   famoso  de ello». 
muchos se les quita la hacienda por- Caco?»  «Pues éste lo es  de la políti-      Y aquí ponemos punto final. Cada 
que  son  pobres y   se  la  adjudica  a ca, digo un  caos de la razón de Es-   lector   que   interprete   lo   transcrito 

«Más valiera arrancarla de cuajo, 
peor es a veces segar las maldades 
porque luego vuelven a brotar con 
más pujanza y nunca mueren del 
todo». 

«Así debía de ser, pero los mismos 

los  muchos  que  dentro y  fuera  de tiempo,   que pasa  sin  que  produzca  "?r^e„le if„ q"¿^t ^w,,^""^ 
casa  se dedican a una critica,  más en    la   convivencia    social   humana 
bien negativa que positiva,   sobre lo cambios notables que la mejore, pese 
que se hace o se deja por hacer en a sus constantes y trágicas lecciones. 
nuestros   problemas   internos   y,   de La prueba la tenemos en los párra- 
los  político-sociales  españoles  que  a fos que reproducimos más abajo, del 
todos  por  igual  nos  afectan   y  que i¡bro   «El   Criticón»,   que  fué  escrito 
no  sabemos,   o  no  podemos,  encon- en el siglo XVI. Nada difiere la so- 
trarles solución. ciedad de entonces de la actual. Su 

No,  compañeros,  no nos ocupamos moral   es   la   misma,   ídem   su   des- 
de esos criticones que por todas par- igualdad social y económica,  sosteni- 
tes campan. Mejor vale y nos resul- da por la fuerza y el engaño, 
ta  más  provechoso,   dedicarnos  a  la      Sin   más   comentario   nos   permití- 
lectura y comentario de un libro que mos  dar   unas   líneas   que   son   elo-   otros porque la tienen; pues las dá-  tado:   de  este modo corren hoy  los del libro «El Criticón», como quiera 
además de que nos enriquece moral cuentes, del citado libro que,  sin la  divas no van sino adonde hay, ni se  estadistas, al revés de los demás, así  A nosotros sólo nos resta decir, que 

e  intelectualmente,   nos   enseña  la censura previa de los  superiores de   hacen presente a los ausentes; el oro proceden en sus casas para desmen-  lo dicho es una imagen, en lo popu- 
buena manera de conducimos en la la orden religiosa a la que pertene-   dora la peseta, ésta acude al reclamo —  lar, en lo militar, en lo político y en 
sociedad  con  nuestro  semejante.   No cía  su  autor,  se editó  por  primera  de otra; los ricos son los que here-      (1)   Popan,   significa:   Acaricia. lo judicial,  de la sociedad del  siglo 
importa que el libro se titule «El Cri- vez en Zaragoza en  1651: dan,   que  los  pobres   no   tienen  pa-      (á)   Papan,  significa:  Comen. XVI y de la de ahora. 

La vuelta. 
Con tal  de que el  aparato no 

vueltas  de  campana... 
dé 

El  regreso como réplica a la par- 
tida. 

A  una mala  partida. 
* * * 

No partimos: nos partieron. 
* 

Aquí no nos dimos por llegados ni 
nos dimos por recibidos. 

* * * 
Pero ahora se habla de la vuelta. 

* * * 
Por vueltas que le doy no alcanzo 

el significado de lá ida. 
* * 

¡Más   vueltas   que   las   que   hemos 
dado por la manzana en estos 32 días 
de sobreexilio! 

* 

Un   mes   perdido   estúpidamente. 
Recabo  haber  nacido  en  julio  en 

lugar de junio. 

La vuelta... 
¡Con   tal   de   que 

'.¡vuelta a empezar»! 
no   resulte   un 

Con la mano en el corazón asegu- 
ro no quererle mal a Nehru, del cual 
digo Pandhit en lugar de bandit, co- 
mo equivocadamente le llaman algu- 
nos. 

Igual   premisa   para   Badouin. 
cual  nunca califico de beduino. 

al 

Jamlás me dio idea de tratar con 
reyes ni presidentes visitando esto o 
aquello. No trabajando, carecen de 
rango   para   relacionarse   conmigo. 

* * * 
Viajaran de incógnito — como no- 

sotros — y no tendrían miedo. 
* * * 

Por incógnita, la que la venida de 
no importa qué Excelencia Primera 
nos presenta. 

* * * 
Aseguro  ser  amigo  del  Archiman- 

dritis,   o   Archimandrita  de   las   in- 
(Pasa a la pág.  2) 
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